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INTRODUCCION
EI Segundo concilio prouincial quitense, cele-
brado en enero de 1.889 había formulado un Decreto
sobre las misiones en el Oriente Ecuatoriano en los
Arts. 1ro. y 2do, disponía h organbación de una mi_
sión en toda la regíón oriental de la república, encar-
góndola a la companía de Jesús, con h obtigación de
establecer, desdc luego, cuatro resideneias, a sber: en
el Napo, Macos, Gualaquiza y Zamora, d,ejóndola en
libertad para designar eI número de operarios gue pu_
diera tener en cada residencia.
El Art. 3ro. proueía los fondos para eI soste-
nimiento de la Misión, imponiéndo tas contribucio-
nes: aI personal del cabildo catedralicio el uno por
ciento de sus rentas; el producto de h canongía teolo-
gal, suprímida en la lglesia Metropolitana; a los póno-
cos, la pensión gemestral fluctuante entre cuatro rea-
les y tres pesos; a loe Dominicos y Mercedarioe la
cantidad de mil pesos anuales y quinientos a los Agua-
tinos; a los monuterios, cuya renta anual ascendía a
tres mil p€@s, * les obligó a contribuir con cien pe-$os. Se confiaba, ademtís que el Congreso osignaría
una suma para el efecto.
Después de vñalar eI modo de recaudación de
las contribucíones, * acordó que de hecho se firma*
el respectivo contrato entre el Doctor Rafael María
Vásquez, designado por el Concilioy el Padre Francisco
Xauier Hernaes, superior de la Compañía de Jesús en
Ia República.
Monseñor Tauani en sus notas oficiales había
obseruado que la contribución señaloda sería molesta
a los contribuyentes y que tocaba aI gobierno el soste-
nimiento de las misiones de acuerdo con el Concorda -
to.
En fu circunstancias s hizo presente el Qui-
to una representación de los indios de Canelos para
pedir a los Dominicos, que reanudaran el seruicio a Ia
Misión, cotno lo había hecho hreta no haeía mucho el
Padrc Leandro Fierro. Esta petición conmovió aI Pa-
dre Moro, que hacía poco más de un mes había llega-
do a Quito y a instancios del Gobierno determinó ha-
cer8e cargo dc la *lisión de Canelos. Con el fin de po-
ner por obra este proyecto escribió al Padre General
pidiéndole mós religiosos y la liencis para intemarse
éI con dos compañeros en los bosques de Cunelos.
EI 12 de Diciembre contestó el Padre Jandel
en los términos siguientes: "No sé cotno explicarle el
gmn contento que me ha causdo eI celo apostóIico
que inspimba su carta y que estoy tan poco acostum-
brado a encontrar en nuestros religiosos, apparent rari.
Pklo a Dios que le au¡nente este celo y lo comunique
a sus religions.
EI día de San Francisco Jauier hablé con el
Rmo. Geneml de los Jesuítas, sobre la misión de Ca-
nelos; él me aseguró que ha debido aceptarla después
de haber dejado pawr 4 o 5 años por las instancias
que le hizo eI rnismo S. Púre y que us a enuiar reli-
glbsos para dicha misión.
Confieso que disponiéndo así la diuina provi-

el norte y noreste desde el río Curaray en su curso ín'
te$o; por el este sudeste y sw, desde los confines de
tu diócesis de Chachapoyas en el Perú; por el lur, sud-
este, oeste y noroeste, Ios lítnites de las diócesis de
Loja, Cuenca, blíuar Y Quito.
Lus condíciones de h concesión ersn lcs si-
gubntes: primem, h nueva misión tendría por sede
Canelos o Macas, según conuendría a los religio,sos; se-
gunda; eI superior de la misión, con eI nombre de he-
fecto, wría eI Provincial, eI cual gobernaría mediante
un detegado; tercera, concluído eI prouíncblato, con-
tinuaría el gobierno Eu sucesor con hs mísmas faculta-
des, con la condición de conseguir de la Santu Sede la
rcnovación del cargo de Prefecto; cuarta, los religio'
sos destinados a la rnisión qued,arían baio la iurisdic'
ción del houincial y conservarían su asignación eon-
uenünl con todos sus derechos; quinta, el número de
religbns asignados a la misión *ría por lo menos el
de cinco, debiendo en caso de disminución con*guir
la licencia de Ia Santa Sede; sexta, Ia posesión de Ia
nueud prefectura debía realizar* eI primero de Agos-
to de 1887,.
Et I de Octubre de 1886 eI Padre Mryalli dió
a conocer a h Prouincia el texto del decreto del dele-
gado apostólico, considerando el hecho como un
acontecimiento notable en y para la vida de Ia prouin'
cia.
La emprew de ta mhión requería personal y
fondos económicos. EI Capítulo Prouincial de 1887
había oficiado al Congreso de ese año solicitando Ia
deuolución de 10.000 pesos que había incautado al
conuento de Quito el General Veintimilla. A esta su-
ma se añadieron 1.600 francos, enuiados prouid,encial_
mente deúe Hohnda para el establecimiento de la mi
sión. Ademds, con eI objeto d.e asegurar los recursos,
el Padre Magalli pidió a Monpñor José lgnacio Ordo-
ñez la adjudicación de la Panoquia de Baños a la pro-
uincia, para que siruÍera de escala a los misioneros y
de ayuda económica a la misión. Esta petición, diri-
gida el 12 de Julio de 1887, tuw unarespuesta favo-
rable y contó ya la misión con fondo seguro para sub-
tnnir loc gostoc En b contestación del 16 de Julio
imponúa el Anobbpo lu condiciones siguientes: ta
entrega de la pnoqub por inuentario,la prohibición
d.e enajenar en&res ni terrenos, Ia reuersión de la pa-
noquia a la Arquidiócesis en caso de abanclono de Ia
misión y h contribución tasda para el sostenimiento
del *minario. Como h parroquia estaba entonces *r-
uida por un cura propio, debía esperarse que él con-
sintiera el traslado a otro beneficio.
Tan solo dos meses transcurrieron en cumplir-
se las andiciones; pues en Octubre eI mismo año el
Padre Magalli nombró de pónoco de fuños al padre
To¡nós Comelío Halflants, quicn desde entonces fue.
el padre protector de Ia panoquia.
En el Capítulo hovincial hizo constar el padre
Mryalli h denuncítción relativa sl establecimiento de
la misión de Canelos a cargo de la hovincia. Consig-
naba ahí eI dato de que, a insinuación del padre Gene-
ral ge había ofrecido corno misionero eI padre Lcctor
tr'ray Francisco Pbne. he*nte este religioso en eui-
to, emprendíó de inmediato un uiaje de exploración aI
campo misional. Por la uía de Papallacta llegó a Cane-
Ios y nlió por kños en un recorrido de tres rneses'
De vuelta al conuento mdximo, ponderó a padres y co'
nsü¿s l¿s posibilidades de apostohdo que ofrecía este
nueuo catnpo de acción. Fruto de esta experiencia y
primer contacto con los indios fue el llbro intitu,lado,
"Viaje de exploración a las tribus slu,lwies del Ecua'
dor", que uió la luz en París el año de 1889.
EI 6 de Octubre de 1887 llegó de Roma h
confirmación de las Actas del capítulo, con h aproba'
ción del *gando prouincialato del P. Magalli, eI cu¿l
no tardó en cumplir su ideal de conquista misionera.
EI 3 de Noviembre enuíó a los padrcs Francisco Ptene
y Pedro Guenero Soffi, con el Hennano Simón Hurta'
do, a tomar posesión de Canelot Tles me*s antel o
*a en Agosto, había ido a Macas el Padre Francisco
de tas Planes para reconocer ele otro centro de la mi'
sión dominicana.
Cabe anotar aquí que elPadre Guerreroy So'
s había regresado de Europa en Junio de 7886, or-
denado scerdote con dispens de cdad y estudios .
Fue eI primer ecuatorbno que consgó la flor de su
juventud aI gpostohdo misional.
Caso semeiante se ofreció con otro iouen eeua-
toriano, Fran Enrique Vacas Galindo. Ordenddo s-
cerdote por el llustrkimo Señor José lgnacio Orbñez
et 16 de Octubre de 1887, fue de inmediato asignado
a Ia misión, cuando llegaba a sus ueintitrés años de
edad. Deúe corista había dado pruebas de energía de
carócter y dedícación aI estudio. Su asignación tem-
prana a la misión determinó la orientación de su uida
por caminos impreuistos. Vale la pend conocer los
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episodios juueniles de un religioso formado en el mol_de de Ia reforma y que fue uno de los personajes mós
representatiuos de h prouincia.
"Muy jouencito, a los 15 días de mi ordena-
ción sacerdotal, en Nouiembre de lgg4, marché a Ia
región Oriental, para dedicarme a la euangelización dela tribus salvajes y al estudio especialmente geogrófi
co d.e aquella región. Reconí gran parte del sur de Ma
cas y del norte hasta el pastaza y Canelos. Dejanda la
misión de Macas, en lggl paeé a la de Canelos, rmar_
ché después a Andoas por el Bobonaza, y de Andoas
caminé lwcia el occidente hasta eI río Macoma, afluen-te del Morona. fujé por el pastaza al Mamñón, los
surqué hasta cerca de la Boca del Morona, regrex| por
el Marañón y fuí a Guallaga, por el cual subí hasia elYurimaguas. Allí el Subprefecto, Ramón Bemales,
me tmtó como espía del Ecuador y rne tuuo arrestadopor 45 días, hasta recibir instrueciones de Lima sobrelo que debís hacer conmígo. Mós la noche del cuadra_gésimo quinto día det arresto emprendí atreuidamente
Ia fuga que en d.ías anteriores había combinad,o, mehncé en el Guallaga hacia abajo el Marañón, el cuallo subí hasta el paataza, y éste hasta el Lago Rimachi.
como entendí que raa escortas de sordados, enuiadospor Bernales, iuan a dar conmigo, a media noche, con
una pequeña canoa y un solo indio regrexá hasta elMarañón y me dirigí paru lquitos, despitando con es-
to a mis perseguüores. De Iquitos pasé al Mazón y de
allí, con el auxilio de Don Eavid Andmde, de pelileo,
marché a Ia frontera del Brusil, y en un uapor hacia etAtlóntico. Habiendo, pues necoffido el tetitorio y ha_biendo uisto con mis propios ojos cómo se desrrolla_
ba potentemente el comercio extranjero en la Hoya
fl
Amozónica, comprendí que apenas tenía tiempo el
Ecusdor de saluar su territorio, considerando, aún por
Ios extrunieros, corno ecuatoriano, porque los Jesuítas
lo recorrían por todo el río Napo. Al reg¡eur al Ecua-
dor, en 1894, escribí denunciando ante el gobiemo y
ante h nación, el imperialismo inuasor eI Perú, y puse
en euidencia et peligro que corría nuestro tetitorio y
hostitidad sisterndtica perudna contru los ecuatorítnos
Vino entonces el gobierno de 1895; no pocos de sus
empleados conuertidos en esbirros, se dieron en per'
seguír cl clero, especialmente regular, y envolvieron
en su oido a los mísioneros, expulsaron a los iesuítas
del Napo, a los Salesianos de Gualaquiza y a los Fran'
ciscanos de Zamora; pero los Dominicoí no obstante
las per*cuciones y arnendzas, quedaron firmes en Ca'
nelos, sosteniendo la integidad de nuestro tenitorio,
por ese hdo fuertemente amenazado- Entonces per-
mitió lu Prouidencia que yo tuuiera un avocamiento
ante el General Alfaro' Con mi acostumbrada fran'
queza le manifesté las consecuencías desfauorables pa'
ra su gobierno, por motiuo de Ia persecución declara'
da al clero, y especialmente a los misioneros' BaEtó
mi primera entreuista para conuencerle del enor de tal
potíticq y desde'entonces su ónimo y sus ídeos co-
menzaron a cambiar; tanto que en el prirner uiaie que
yo debía emprender a Europa' tuuo a bien comisionsr-
me eI estudio y busca de documentos en los archiuos
de España por Ia cuestión de límites-
Del tiempo que perrnaneció en Macas aproue-
chó para aprender el Jibaro y, en unión con el Padre
Atberto Delgado, cornponer el "Catón de la Doctrina
Cristiana" en lengua Jíbara que se publicó en Rio-
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bamba en año de 1.8gL De sus uiajes aprouechó tam-
bién para trazar eI "Mapa geogróficr-histórico,, d,e
la república del Eeuador, declarad,o oficiat para los co_
Iegíos y uniuersid.ades de larepúbtica elaño de 1.g06.
Et Padre Magalli, durante los meses de Agostoy Septiembre de 1.888, practicó h uisita canónica a
todoe los conuentos de la prouincia y el 2g de Octu_
bre prtió para el Oriente a uisitar las callrls de Canelosy de Macre. Con su pre*ncia dejó aneglados esos
centros misionales: nombró d,e Vicario para Macas al
Padre Alberto Delgado y como compañeros al padre
Vaus Galindo y dos Hermanos; en Canelos deió de
Vicario sl Padre Guenero y Sosa y asignó luego a eso
ca& a los Padres Tomós Iglesias y Gonzalo paredes.
Con su uisita a la íncipiente mísión quería el
Padre Magalli estimuhr con su ejemplo y su presencia
a los misioneros.
Su entrada a Macas desde Riobamba ta hizo
en com¡mñía del Padre Vacas Galindo. Su espíritu
obseruador y prolíjo le hizo tomú nota de los detalles
del uiaje. El 18 de Noviembre escribió desde Macas
una relación circunstanciada de su estadía, que la diri
gió a Monwñor Benjamín Cauicchioni, delegado Apos_
tólico en Lima lgaal cou hízo desde Canelos en co_
munícación firmada el 25 de Diciembrc. La acción
mísional no s limitaba al aspecto religioso. Los mi_
eioneros tenían h consigna de informare rcbre la
eostumbres de los indios, la estadística de los habítan_
tes, las características del clima y ta geografía. A base
d,e esos datos escribió el Padre Magalli una wrie de
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csrt(É informativas, dirigidas a Monseñor José Macchi,
delegado apostólico en Quito y al Dr. Luis Cordero.
L¿ colección de esas cartas gue llegaron a sie-
te, fue publicada en 1.890 por la imprenta Sanz y dü
rigifu al Dr. Antonio Flores Presidente de la Repúbli'
ca. En 1.892, con el título de " ¿Qué hacen los mi'
sioneros en ta Misión? " y Ia firma de los Padres Ma-
galli, Prefecto Apostólico, Fray Alberto Delgado Su'
perior de la misión de Macu y Pedro Guerrero y Sosc
Superior de h misión de Canelos, * publicó ttna "ex'
posición de los padres mísioneros dominicanos aI con'
greso de 7.892".
Cusndo en 1.888 ascendió a h presidencia el
Dr. Antonio Flores, recibió del Congreso Ia comisión
de dirigirse a Ia Santa Sede y pedir de élla Ia distri -
bución del territorio oriental ecuatorbno en los cua'
tro uícariatos apostólicos sigientes: del Napo, de Ca'
nelos, Macas, de Méndez y Guahquiza, y de Zamora;
a cargo, respectivamente, de los iesuítas, de los domi'
nicos, de los sla,lesianos y de los franciscanos. En cum-
plimiento de esta combíón, el Dr. Antonio Flores ele-
uó esta petieión al Papa León XIIL el6 de Octubre de
1.888, con el texto del decreto del congreso- El 30
de Enero de 1.889 contestó el Papa, en términos elo-
giosos y fauorables aI presidente Dr. Flores.
El texto de ambas comunicaciones traducidas
aI francés, se publicó en 7.889, como apéndice a la
obra del padre Pierce: Voyage d'exploration d' un
Missionnaire Dominicain chez les tribus sauvages de
L'Equateur.
P. José Ma. Vargas O. P.
Quito, S de Diciembre de 1.976
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AL EXCMO. SEÑOR Dr. D.
Antonio Flores,
PRES¡DENTE DE LA REPUBLICA:
_ 
*rttf 
_
EXCMO. SEÑOR:
cuANDo en el año de 1888 dLigí mi primera cama sobre misiones
al Excmo. Señor Delegado Apostólico Dr. D. Benjamín cavicchioni, en-
tonces residente de I,16¿, no abrigué por cierto la pretención de que apa_
reciera publicada en letras de molde. Mas hé aquí que un Dia¡io catóüco
"del Perú", en donde se hallaba á la sazón Monseñor cavicchioni, honró
esta insignificante comunicación privada, dándola áluz en sus ilustradas
columnas.
EXTRAñO me pareció que una carta compuesta aquí en el Ecua-
dor, que relata acontecimientos verificados,en territorio eiuatoriano, y
escrita además por quien mira á esta República como su segunda parria
no se irnprimiese también en su propio país. Fué entonces cuando insinué
á un apreciable amigo mío que la reprodujese en el acreditado periódico
de Cuenca "LeYoz del Azuay".
coN el transcurso del tiempo pensé hacer cosa inútil en no inte-
rumpir la publicación de las GARTAS; y quién lo creyere! ésras que me
habían parecido insignificantes, merecieron no solamenre ser leídas con
avidez y entusiasmo, (tanto que en un momento se agotó su primera edici
ón) sino que, lo que es más valioso para mí, aun se granjearon la alta
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aprobación de V. E. quién me honró sobre manera pidiéndome la colec-
"iór, d" todas éllas: colección 
que desgraciadamente no pude proporcio-
nársela, por no tener más en mis manos.
PENSE entonces reunirlas todas en un solo folleto y' como era
justo y natural, dedica¡las a V. E., á V. E' que no solamente me ha honra-
do muchísimo en su amistad, sino que eun ha manifestado el más vivo in-
terés por las Misiones, su prosperidad y propagalda; no rehusando al afec-
to presarnos su poderorá 
"poyo' 
tanto personal, como oficial Por Parte
del Sup,remo Gobierno.
No es, Pues' un obsequio mío, Excmo' Señor, dedicar a V' E' la
presente 
"ol"""lór, de CARTAS 
sobre nuestras Misiones de Oriente: es
ií un deber de gratitud, y una honra sumamente grande el que frgure el
nombre de V. E. en el frontis de esta publicación'
No pretendo, de seguro, adjudicar importancia á estas CARTAS'
qrr" 
""r"""n 
de élla. Lo únúo que anhelo es dar á conocer á la Santa Sede
il Sopn"-o Gobierno y íb Nación Ecuatoriana que no se ha entregado
el Vicariato de Oriente á menos muertas: y gue, al fin, dgnse ha,hecho y,
con el auxilio de Dios, que seguirá haciendo para la evangelización, cultura
y bienestar de hombret qu", 
"tr 
día no muy lejano, serán útiles á su3 se-
mejantes, no menos que á la Patria.
BXCITIO. sBÑoR.
Quito,Noviembre 25 de 1890
Fr. José Moía Magalli dc hed
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Joven achuar de htmpuents (Tsukanlcií, 15 años)
COLECCION DE CARTAS
SOBRE LAS
MISIONES DOMINICANAS DEL ORIENTE
CARTA PRIMERA
EN VTAJE HACIA MACAS.
Al Excmo. Sr. Dr. D. Banjamín Cavicchioni, Arzobispo de
Amide y Delegado Apostólico en Lima.
Excmo' Señor:
¿Qué dirá v. E. cuando reciba en Lima la presente carta, escrita
desde Macas? Quizás habría dudado que yo reelizara el viaje; y aunque
en la última de V. E., que recibí en Guayaquil, me dijese que le comuni-
que las impresione, de é1, habrá pensado telvez que yo no llegaría á efec-
tuarlo. ,Me tiene, pues, ya en Macas, es decir en la mitad del largo camino
que ha de ,ecorrei su Prefecto Apostólico: y desde aquívoile a dar, si-
quiera sea al vuelo y con lleneza ingenua, la relacion de mis impresiones.
Después de haber recorrido la República, desde el carchi al Macará
y es visitadi mis conventos de Loja, Cuenca y Guayaquil, llegué a Riobam-
be el 24 de Ocrubre. Inmediatamente principié á entender en los prePara-
tivos del viaje a las Misiones de Oriente; viaje que desde mucho antes' ve-
nía siendo uno de los más atractivos ensueños de mi vida, y que quise ha-
cerlo por dos motivos poderosos: el primero, porque yo comPrendo que
el título de Prefecto Apostólico no debe ser en nadie una cosa vacía
de sentido práctico ó puramente honorífica: sino que al revés, desde que
lo acepté me imponía el deber de visitar en Persona las Misiones' conocer
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sus clrcunstancias y necesidades para ()currir á éllas, ejercer allí el minii"
teri<-¡ sacerdotal, y especialmentc adminrstrar .l sacramento de la confir-
mación, <¡ue á ningun. podía subdelegar. El segundo ¡¡orivo, talvez de
mayor peso, era el de c¡ue yo no tendría energía suficiente para obligar á
¡nis súbditos al viaje de las Misiones, si antes no los excitase a ello con
el propio ejemplo.
Lleeué pues, a Riobamba: y novicio corno era yo en esta clase de
viajes, hubieralolvidado ¡nuchas cosas, si los RR. pp. Francisco ne Laspla-
nes y Enrique Vacas, no me hubiesen istruído convenientemente en todo
lo necesario. Esros infatigables apóstoles del Evangelio, que desde hace
un año trabajan en la Residencia de Macas, me facilitaron todo; cooperan-
do eficazmente en igual sentido los señores D. Miguel y D. pedro Llzarza-
buru, muy finos amigos míos, de quienes me hallo sobremaner a agradeci-
do; lo mismo que del dignísimo vicario General de Riobamba y orros per-
sonajes, á quienes debo señalada gratitud.
Partí de Riobamba el 30 de ocubre, a las once del día. La comi-
tiva se componía del R. P. Fr. Enrique Vacas, de un paje de raza negra, jo -
ven' robusto , aho procedente de las haciendas del chota;y,. además, de
seis peones encargados de las provisiones del viaje y de las necesarias para
la Residencia de Macas. Los dos prirneros días del viaje hiciéronse a caba-
llo;. y mi mula, a la que he dado el título d,e Misionenz, se portó a maravilla
en la ruta á lchubamba y al Hatillo. Esta es una p'blacioncilla de ochenra
individuos, situada en un párarno tan frío, que bien pudiera igualarse al del
chimborazo y el Azuay. Nada le diré á v. E. de las demostraciones de
respeto, afecto y estima con que estos buenos indios se esmeraron en reci-
bi¡nos: arcos triunfales, colgaduras, repiques con la única campana que la
choza-capilla posee, y otras cosas de esta estofa. ofreciéronnos asimismo
buen alimento' compuesto de huevos, queso, patatas, cuyes, y todo cuan-
to tenían. Para administrar las confirmaciones, nos quedamos allí los días
de Todos-sanros y Finados; y después de haber preparado a los fieles que
podían recibirlas, confi¡mé sesenta y cuatro personas.
El tres de Noviembre, pasamos á Suña: lugar desagradable por su
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situación topográficar p€ro cuyos moradores son tan buenos como los de
Hatillo. Aprovechándose de la llegada de dos sacerdotes. quisieron que
permaneciéramos allí cuatro días. para celebrar sus fiestas atrasadas, que
lo eran la de Almas y la del Santo Patrón S. Pedro Apóstol, y la del Santí-
simo Sacramento. En la primera, ofició el P. Enrique Vacas: y tocáronme
á mí las otras dos. Si V. E. nos hubiera visto celebrar misa cantada en el
pobre tugurio que servía de templo y predicar las grandezas del Príncipe
de los Apóstoles. Como romano, acordábame yo de mi espléndida Basílica
Vaticana, y me enternecía por que allí, bajo aquella cubierta de paja, re-
cibiese el insigne Apóstol las plegarias y obsequios de un pueblo fiel; y a la
imaginación me venía el juicio comparativo entre Simón, el Pescador, y
Pedro, Cabeza de la Iglesia Universal.
A la una de la tarde, confirmé sesenta y cinco Personas debiendo
al oro día celebrar la gran fiesta del Santísimo Sacramento, con misa so-
lemne, sermón y procesión. ¡Qué festividad tan conmovedora por la sen-
cillez, fe y devoción de los concurrentes! "Mirad, les decía yo en el ser-
món a los pobres Indios: en otras partes se levantan templos de mármol,
se construyen tabernáculos de ofo y plata, para honrar á Jesús sacramenta'
do. Pues, el mismísimo Jesús que habita aquellos templos hermosos,
grandes riquísimos, es el que se halla en esta pobre choza: venid, y reve-
renes adorémosle! , . ." Y en efecto, en todo el día que se conservó el
Augusto Sacramento en aquel tabernáculo pobrísimo, no dejó de visitarle
aquella buena gente, de alma sencilla y coraz6n amante.
La población es de ciento cincuenta Personas' ni una s<¡la de las
cuales faltó a la procesión, notable por la piedad y pobreza. El guión era
un pañuelo colorado, sobre ástil de chaguarquero: el palio, otro paño -
lón atado por sus extremos a cuatro chaguarqueros, sostenidos por natura-
les descalzos y de pobrísimo talante. Que si alguien hubiese reputado in-
digno del Culto católico semejante acto religioso, á mí, al contrario Pare-
cióme muy propio para confirmar en la Fe a los fieles allí Presentes' que
por nuesrro ministeiio recibían los auxilios de nuestra Sagrada neligión.
Después de la procesión, nos dedicamos a bautizar algunos niños á confe-
sar enfermos y darles el Santo Vútico. Fueron cuatr() días rnagnificamen-
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tc cnt¡rleudos
L.s pobres indi.s. no renicrdo con qué pagar los derechos de sus
fiestas. dc muy buena g¿na se ofrecieron a cargar nuestro equipaje, hasta
Macas sin recompensa alguna; y así lo verificaron varios de entre ellos.
El 7 de Noviembre, día miércoles, salimos de suña para chanalá.
Pero ya no nos era dado ir á caballor pues el camino de por allá es muy
pendiente, escabroso y cubierto de fango: por lo que parecía imposible
proseguirlo en bestia. sin embargo, quisímos intentarlopo¡¡ no haber más
que cuatro horas de distancia; y apeándonos a menudo, y camina qlre ca-
mina por aq'iellos lodazales, liegamos á chanaá. Estos caminos lo, .o--
pusieron, hace cuatro años, l,)r; cascarilleros, formándolos en la mayor par-
te con troncos de árboles; pero el tiempo los ha destruíd., de tal 
-"r"r",que ya no es asequible transitar por ellos. Más como Dios fué servido, sin
novedad rendimos la jornada.
En chanah, principia el viaje i pié para penerrar en los inmensos
bosques del orienre. Salimos pues, con bordón á la mano y las plantas
desnudas, el día nueve, fiesta de todos los santos de nuestra orden. cami-
nábamos abriendo brecha por en medio de las malezas, y rrepando altísi-
mas monrañas, para escalar las cuales era necesario dar i los piés el auxilio
de las manos. Estos bosques ningún otro espectáculo raro present"n, sino
el de una vegemción en su máximo desarrofo, por lo d"Áár, ni el canto
de un ave se oye, ni se encuentra cuadrúpedos de ninguna especie, excepto
en las cercrrnías de Macas, en las que hay monos y d"rrt"r,-"unque no en
abundancia.
De Chanalá, avanzamos hasta un punro llamado Romamphyas,
donde debía proporcionarnos abrigo, durante la noche, un miserable ran-
cho cubierto con hojas de palma.
El día siguiente, diez de Noviembre, pasó como el anterior; y
pernoctamos en otro rdncho denonrinado Aguasucitt.
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El domingo. a eso de las nuevc de ll¡ trratirttt¡. Pasam()s ¿.\<¡rtnatt
día: lugar en que, va ya algunos años, tenían l.rs casc¿rilleros tt¡rnlaba unlt
casa reirlar, 
"ñoru 
no se cónservan ni los vesttgtos de ella. habrcnd<-' el bos
que boirádolo todo con su exuberante vegetacón' Por la 1::h" nos detu-
ui-o, en Zhumir, otro de los míseros ranchos 6 pascanas del bosque.
El lunes siguiente nos fué fatal, puesto que nos sorPrendió una de
aquellas formidabies tempesrades de la Zona t6rrida, que nos impedía se-
grri, 
"d"l"nte. Y note 
V. E. que, Por una Parte' debíamos meter los piés en
profundos cenagales, vadear ríos a cada triquitraque' y Por otra soPortar
ia lluvia torrencial que nos mojaba, según s'uele decirse, hasta los huesos.
La situación era tristísima; pero como Dios quiso, arribamos e Paira; y aun-
que era remprano, quedámonos allí el resto del día y de la noche. ¿Quién
ire*í^, Excmo. Señtr, que jornada ran recia y fatídica no nos hubiese aca-
rreado enfermedad 
"lgon", ni aun pequeña? 
nada de esto' Por la Piedad
Divina. Secamos la ropa al calor de la lumbre, y al subsiguiente día muy
por la madrugada, estátamos listos para continuar la marcha; y en cfecto,
"l -rrt", anduvimos el día entero Para Pernoctar 
en Cuilca'
El miércoles alcanzamos, por fin á ver la gran llanura de Macas, pe-
ro aun faltaban cindo leguas, pues tan exrensa y despejada es la llanura; y
era menester recorrerla á prisa, para llegar á nuestro descanso en Macas.
¿Qué diré a v. E. en orden a esre antiguo y famoso pueblo? Há-
llase radicado en un inmenso llano cubierto de boscaje; y desde esta gran
planicie se contemPlrr el imponente y formidable Sangay, qu(' Por la noche
presenta un espectáculo grandioso, cuando aparece encendido. A corta
iist".r.i" de Macas r" 
"nJ,r.rr,ran 
las tribus de los Jíbaros, algunas de las
cuales han enviado sus diputados para felicitar nuestrit ilegada: mañana
lunes, les pagaremos la visita.
olvidáuame decir a V. E. la recepción que n()s hicieron los Maca
beos, que así nombran a los habitantes de Macas. A dos leguasde distan
cia antes del pueblo, dimos con unos cuarenta dc éllos, que con sus ma-
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chetes nos habían abicrto en el bosque un seudero bastante anch.r ], prac-
ticable. Aquí también ros recibieron con salvas, arcos f'estoneados, y iepi-
ques de campanas: siendo cosa mr¡y 
'otable, gue eu medio de tan "*t"nmylvl se halle una población com. de rrescienros cincuenra personas senci-
llas hospitalarias y respetuosas con el padre. En conclusiór, ir"mos rendido
el viaje en nueve lornadas, dos á caballo y siete a pié, habiendo llegado a
nuestro destino sanos y robustos y contentos.
Pero V. E. me preguntará talvez, ¿y qué bienes resultarán de esta
visita? Al reflexionar, conócese fácilmente la importancia de este viaje;
porque, á más de haber conferido la confirmación a cerca de doscientos in-
dividuos; de haberme enrerado personalmente de la situación y necesida-
des de las Misiones; á mas de todo esto, el jueves próximo continuaré la
marcha haste canelos, para visitar estotra Residencia, é iniciar siquiera la
reconcili¡ción entre los jfbaros y los vecinos de Canelos; obra hario difícil
pero de inmensa importancia a las Misiones, ya que la predicación del g-
vangelio siempre anda unida con la fraternidad, el6ato mutuo v la civiliza
ción.
El capitán jíbaro Timasa se ha comprometido formalmenre a con-
ducirme, con parte de los súyos, por las vastas soledades que vamos á atra-
vezzr' y me indica que podremos llegar al punto deseado, en och.o días.
Pero será fiel á su palabra o me dejará abandonado en el camino, donde
me esperan serios peligros en el seno de las tribus salvajes que allí moran?
Dios sabe que obstáculos y tristes lances deberé arrastr¿r en este largo tra-
yecto. María santísima, sin embargo, hanos de favorecer, como lo ha hecho
hasta hoy. si logro concluír esta part€ de mi viaf, no omitiré escribir á
v. E. declarándole mis impresiones y refiriéndole mis penalidades. y de
un modo oficial, le daré cuenra de todos los trabajos y obras emprendidas
por los Misioneros, durante el año que han corrido á nuestro cargo las
I\{isiones.
Antes dc concluír, suplico a V. E. me alcance de la Santa sede,
cuantas m¡s faculmdes lc fuere cómodo y posible. En rodo el viaje, ni
un solc¡ día he dejado de rezar el oficio Divino íntegro; pero juzgo qu" d._
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be V. E. <>bterrcrrnc l.r c.,ltlltttta.t,r¡r tlc este rc;/(). Y atrltque la irrr¡tosibi'
lidad moral o física es razirn sutlciente a dlspensarme cn la Irtatcria, c<'tl
todo, deseo la conmutación pirr;r mí y los nríos: así como 1,, f¡ctrlted de
promulgar la Bula de la Santa Cruzada, necesariit cn Macas. (lttc cs pobla
.ian ¿" blancos. En fin. que me vengan todas las facultades qr.rc a los
Prefectos Apostólicos suele concederse, pues de lo contrario, tr()Pezar¿'
con muchas fluctuaciones y conflictos.
Ruego, por último, a V. E. se digne fortalecerme con su santa ben-
dición, y recibir los sentimienros de profunda veneración y estima, con
que tengo el honro de suscribi¡me.
De V. E.. A. S. v (1.
Macas, Noviembre 18 de 1888.
Fr. José María magalli
PREFECTO APOSTOLICO
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Varios tipos de lanzas, armas caraster¡stjsas de Ia guarn shuat.
CARTA SEGUNDA
DE MACAS A CANELOS
*t(¡(
ALEXCMO.SR.DR.D.BENJAMINCAVICCHIONI,ARZOBISPODEAMTDAY
DELEGAD'O APOSTOLICO EN LIMA.
Eqrn Sfu:
Héme aquí en Canelos, adonde he llegado, digámoslo así, por un
milagro de Divina Providencia, tras veinte días de viaje penosísimo desde
Macas. Sucintrmenre voy a conrarle á V. E. lo que hemos padecido y los
peligros á que nos hemos visto expuestos en la marcha.
Después de zanjar mil serias dificultades por parte de los jíbaros
de Macas, que, volubles como son de naturaleza, a veces querían y á veces
rehusaban conducirnos, al cabo salimos del pueblo de Macas, el cuatro de
Diciembre, y nos dirigimos a Canelos. La comitiva constaba de dos Padres,
-el infraescrito y Fr. Enrique Vacas-, y cuatro jíbaros, conviene á saber:
los dos Capitanes Charupe y Timasa, con sendos edecanes; una de las muje-
res de charupe,la que llevaba consigo una criatura de seis á ocho meses,
siete peones macabeos: en todo, quince viandantes'
Los rres piimeros días del viaje fueron buenos, Porque estaba si-
quiera trazado ef .amito, y sin novedad pasamos los dos ríos Chiguasa y
iurachiguas¿; los cuales, aunque sobrado hondos, nos permitieron llegar
28
ri la irrill¡ dcl río .4rapi<'<ts,6palora, scgún D. ManuelVillavicencio, c¡uicrr
cc¡mo l. han 
'.tado ya otros y también yo lo voy vie'do, es bastanteinexacto crr lcl que respecta al Oricnte: tanto quc parecc inverosímil ha-
ya recrrrrido estos lugares. según cn su Geografía lcl asegura.
A orillas del Arapicos, enfermaron la mujer y la criatur a de cha-
rup<'. guien nos declaró qne no podía proseguir el viaje con la mujer enfer-
ma: que devolvería la escopeta que le dimos, y que él ," ,"gr"ob" a Macas,
como en efecto lo hizo el dia siguienre. Lo peot áel."so fo. haberse sepa-
rado con el bueno del capirán dos de los macabeos, amilanados por el 
"ia-Je y l¿ próxima escasez de los víveres, que iban corrompiéndose. perdimos
en consecuencia, cuatro personas de la comitiva, y con ellas parte de la
carga que dejamos oculm por entre la espesura del bosque. con paciencia
soportamos tan siniestro abandono, sin prever que no era más qúe el prin-
cipio de nuestras penas y angustias.
seis días era que habíamos salido de Macas, y los víveres que con-
sistían en harinas, plátano y yucas, encontrábanse en malísimo estado de
putrefacción. De orro lado, como los peones no llevaban provisión más
que para los ocho días que calcularon emplearíamos en el uiaj", ya empeza-
ban á sentir los rigores del hambre, pues duró eÍ¡te veinre ¿ias. Él p".á d"l
Arapicos 6 Palora mostrábanse espantable: varias.veces ensayamos vadear-
lo, pero inútilmente. El río, a parte de tener dos cuadras de ancho, era tan
correntoso, que los mismos jíbaros, peritísimos en la meteria, no se arre-
verían a pasarlo. Nosotros entre tanto, rezábamos el Rosario, pidiendo á
Dios nos facilite algún arbitrio, y el Señor nos escuchó. De hecho, sos-
teniéndonos mutuamente de cuatro en cuatro, contra el ímpetu de la co-
riiente, pudimos rocar en la orilla opuesra, con la flor dei agua hasta el
pecho. Seguimos adelante, abriendo una vereda en medio de estos bos-
ques tan enmarañados y tupidos, que p:¡rece imposible ffansitarlos; y tan-
ta era la dificultad, que perdidos y después de andorrear rres días, regresa-
mos al mismo paraje en donde las noches anteriores habíamos dormido
de forma que nos hallábamos extraviados por completo entre la selva.
De aquí provinieron ansias y rormentas indiscriptibles, y el perjudicial
desorden de los peones.
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Los víveres faltaban ya, y lo poco que nosotros teníatrtos lo par-
tíamos con ellos. Eu ran duro trance, solo la firmeza de voluntad y el
imperio con que mandábamos nos dió ánimo Para no retroceder: Pucs
,ro, p.rru"dimos que lo mismo era echar pié atrás que seguir adelante, y
para perecer tan[a tantavalía avanzar como retroceder. En tales zozobtas y
"pri"ior, nos desampararondos 
jíbaros el día 16, es decir doce días des-
prré, d" nuesrra salida de Macas. Sostenidos por el brazo de Dios, llega-
mos empero como nos fué dable, a la orilla del Amondali, río caudalosí-
simo que tuvimos que atravesar unas cinco veces, y caminar por el agua
*ás d" veinte .,r"di"s, hasta encontrar la dirección de la ruta. En nece-
sidad tan grave, algunas aves y peqes nos suministraron alimento fresco,
amén de ,iorro, qni lot jíbaros cogían y esta carne Para mí tan rePugnan-
te, me pareció ,rto..", deliciosa. La noche del tZ de Diciembre' creería-
se que bio, ,. compadeció de nosorros de modo singular, pués a las már-
g"rre, del Arnondali,los jíbaros y macabeos aprehendieron en la caza dos
animales llamados hugumayas, del calibre de un puerco y cuya carne es
muy sustanciosa y a$radable: nos la comimos, y el residuo de ella pusié-
l.onr" 
" 
secar con tt"bitid"d: tanto que esta carne' que los indios llaman
charqui, nos duró hasta cerca de Canelos'
El 18 llegamos a la orilla de|Guisa, otro de los grandes obstáculos
para nosotros, Puesto que no era vadeable' Todo lo hubiera vencido eljíb"ro, pero, como siempre, le vino en gana abusar de nuestra apurada si-
to""ión, y abuso 
"r, 
.f"Jto. Llevaba yo un espadín-machete muy bonito
comprado en Guayaquil: el jíbaro después de haber amenazado abando-
,r"rrr'or, y 
"r"g,rr"áo !rr. no podía Pasarse el río, 
nos dijo en resolución'
.on tod" Ilanezay desenfado: -"Si ustedes me regalan el espadín, les pro-
metohacerJasar. ."- Figúrese v. E. si no le hubiésemos cedido eso y
mucho ,rráJ.or tal que ,ro, libr"r" de situación tan azarosa, en la que nos
iha haciendo 
"gorri"i, su mal 
comPortamiento' Dile pues el espadín; en-
tonces inmediatamente pusiéronse a trabajar una balsa que, concluída
en dos horas, nos trasladó a la ribera oPuesta'
Pero rodavía no llegábam,.,s al término dc ntrcstras penalidades: sa-
sabíamos quc se debía esguo rzar el fc,rmidable Pastctztt, v el jíbaro que tam-
poco lo ig,',crr"ba' p.r, d"r"rp"rarnos des decía a lt's macabeos' nuestros
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compañeros: 
-"Los Padres van á conocer la orilla del pastaza, y volverse
á Macas, porque yo no podré hacerles pasar este río". A pesar de sentencia
tan rotunda, el día L9 llegamos á la extensa orilla del pastaza; nunca en mi
vida he visto otra mayor. Al tiempo de la erupción del cotopaxi ( * ) d"-bió ser más formidable este río, pues lo demuestra el ancho cauce que ha
dejado. Todo el día seguimos la orilla, para hallar un paso practicabie, pe-
ro en balder porQue, prescindiendo de su extensión, era tan trebatadoy,
por desgracia nuestra estaba tan crecido, que yo desesperaba conseguir deljíbaro que lo paúsemos.
Por fín, al cabo de dos días perdidos, Dios misericordioso prestó
oído á nuestras súplicas, pues mucho nos encomendábamos á SanJosé,
san Rafael y al Beato Ped¡o GonzáIezTelmo. El jueves 20 de Diciembre,
nos dijo el jíbaro, como de costumbre: "Los haré pasar, si ustedes me pa-
gan más . . ." Pero ¿qué podíamos dárselo? yo quería ofrecerle el guar-
niel, un cuchillo, unas tijeras. M¿s nad¿ de esto le interesó, y t or pldió
seis pesos en plata, que no los teníamos. prometímosle pagar después; pe-
ro desconfieba de nuestre pelabra; por lo cu¿l le entici$ dos lrcsos, fluo
en á le sazón todo nuestro caudal, ofreciendo cntregarle en lvlac¿s los cr¡a-
tro restantes. Merced á este convenio, se puso a construír urn balsa y se
ensayó el paso, un lugar donde elPretaza se divide en cinco bra"os. Mas
solo para el primero de éstos nos sirvió la bdsa; cuanto a los otros, preferi-
ble nos pareció vadearlos, como en relidad lo hicimos, con el agua haste
la cintura.
vencida esa dificultad, entramos en un camino abierto, el mismo
que de Baños, conduce hacin canelos. Allí nos dejaron todos los com-
pañcros dc viaje salvo dos macebeos, que por conmiser¡rción quisicron
asistirnos hasta c,anelos. De Mi¡cas partimos en un convoy de quince
personas y no quedábamos sino cuatro, que íbamos á entra¡ en canelos
como en la Tierra Prometida.
( * ) L¡ funesta de 1977, en que er vorcán arrojó, casi en todes direcciones, enorme c¡u!-tid¿d de cieno, lava y pedrisco.
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Habíamos dicho que desde la márgen del Postaza, que dejábamos.
no había a canelos más de un día: motivo por el que emPrendilnos la
marcha sin proveernos de víveres sino para ese brevísimo intervalo. elt
que llegaríamos á Canelos. Pero manifestóse entonces el rasgo último de
la Divina Misericordia hacia nosotros. Encontramos, digo, Personas amigas
que por tales podíamos tener a unos carpinteros de Quito, quienes des-
fués-de haber rrabajado nuestra casa de Canelos, volvíanse á la Capital'
Ellos nos dijeron que aún faltaban tres días de camino, y nos suministra-
ron algún alimento.
Por otra parte, un excelente sujeto, el Sr. Villacrés, que iba con
ellos, se nos unió para lievarnos á Canelos: tanto que con este diestro
guía, el domingo 23 de Diciembre á las res de la tarde.y trasveintedías
áe viaje penosísimo, estrechábamos en los brazos, con verdadera cordia-
lidad de hermanos, á nuestros Religiosos residentes en Canelos, que goza-
ban de buena salud, no obstante sus padecimientos y angustias'
En suma, el trayecto de Macas á Canelos, sin los contratiempos
que nos embarazaron, puede hacerse en diez días, ó quizá en menos tiem-
io, sl se abriese un camino regular, y no escaseasen canoas ó balsas para el
p"so d. los ríos. En todo el camino no encontramos ninguna tribu de jí-
L..or; y ojalá que la hubiésemos hallado para que nos favoreciera, confor-
me estilan hacerlo, Puesto caso que van ya acostumbíendose al trato con
los blancos.
Confieso á V. E. que nuestra empresa ha sido avdaz, pero no in-
fructuosa. Hoy, fiesta del niño Jesús, impartiré la Confirmación;y desde
estos bosques tengo la satisfacción de dar felices Pascuas a V. E., deseán-
dole muy buen año nuevo. En retorno, imploro su bendición y me repito
de V. E.
A. S. S. que S. M. B.
Canelos, Diciembre 25 de 1888
Fr. José María Magalli.
PREFECTO APOSTOLICO
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El canelo: árbol típico de Macas
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CARTA TERCERA
EL SANTUARIO DE BAÑOS
_t+r_
AL M. R. P. DIRECTOR DE "L' ANNEE DOMUNICANE''
DE PARIS.
Muy Reverendo Padre:
La inserción de varios artículos sonre las Misiones Dominicanas
en el Oriente del Ecuador, que V. P. ha publicado en la acreditada Revista
L' Année Dominicaine, á mas del interés general que inspira, tiene para
mí un mérito especial, por cuanto esos artículos me manifiestan el vivo
empeño con que V. R. ha tomado á cargo el hacer conocer los trabajos
apostólicos de nuestros Misioneros, y darles una importancia que en modo
alguno merecemos. Añádese á ésto que no se ha contentado V. P. con
simples publicaciones, sino que haciendo como suya porpia la Obra de la
Misión, ha contribuído generosamente á impulsarla y Promoverla. Al celo
y afanes de V. P. debemos, por cierto, los auxilios que hemos recibido de la
Congregación de propaganda fide de la Obra de la Santa lnfancia, y de
la Asociación de pidadosas Señoras de la Obra Apostólica de París, que
tánto nos favorecen. Me había faltado hasta hoy la ocasión de manifes-
tar por un conducto público mi agradecimiento á V. P.: y aunque no
he dejado de hacerlo de una manera privada, he querido valerme de la
presente, para manifestárselo de modo más ostensible.
Creo que será también de interés general la lectura de la presente;
la que si no contiene noticias sobre la Misión Oriental directamente, se
limita por ésta vez á describir un célebre Santuario de María Santísima,
que, casi diría, forma parte integrante de la misma Misión. Hablado de la
tglesia y Parroquia de N¿¿c.sf ra Se'ñ<¡rrt clel Rosurio de Agua Sarrl¿, clc
Baños.
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Baños, en otro tiempo, población sin importancia notabre, es ac-
tualmente un pueblo de mil quinientos habitantes. situado á la enrracla
misma de los bosques vírgenes, es como el punto de partida para introdu-
cir desde allí la civilizaciónr / corlo la puerta que dá acceso al inmenso
territorio habitado'por las tribus salvajes. Desde su fundación, hasta el
año de 1872, Baños no ha dejado de tener por curas á padres Dominicos.
El último de ellos fué el M. R. padre Lecror Fr. José Vicenre saenz de
vitéri, Religioso tan recomendable y tan querido por r,r, excelentes dotes
de virtud y ciencia, que aún se le recuerda con t"ro*., y hasta hoy en día
una de las calles de la población conserva su respetedo nombre.
En el referido año de t872, cuando los padres Dominicanos aban-
donaron la Misión de canelos, entregaron al llmo. Arzobispo de e'ito
también la Parroquia de Baños, por ellos servida hasta entonces. Mas
presto lucieron los días en que, restaurada la provincia Dominicana, de-
bía asumi¡ de nuevo las labores de la Misión, y por consiguiente hacerse
cargo de la Parroquia de Baños. Este significativo acontecimiento veri-
ficóse el año de 1887.
Los Padres definidores del capítulo provincial á la sazón celebra_
do, habiendo obrenido de la Santa sede y del Gobierno de la República
la devolución de la Misión de canelos, dirigieron luego una solicitud al
Ilmo. señor Arzobispo de euito, pidiéndole otre vez lá admnistración de
la Parroquia de Baños. La perición, conforme era de esperarse, fué acogi-
da y despachada: así que al presente, un padre Dominilno sirve de cura
en dicha Parroquia.
A la sombra de elevadas montañas que lo dominan en todas direc-
ciones, y casi á las faldas mismas del formidable volcán del Tungurahua,
Baños debe su acrual celebridad no ranro á su posición geológiJy topo-grifica, como á la milagrosa estarua de nuestra Señora del Rosario de
Agua Santd' que se venera en la lglesia parroquial. He aquí un brevísimo
resume n de su histbria, según la tradición que se conserva.
A fines del siglo próximo pasado, cuando la pequeña población
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acababa de fundarse por los Padres Dominicos, hallábase en la pequeña
choza que entonces servía de iglesia, una imágencita de la Santísima
Virgen, muy venerada por los sencillos moradores del lugar. Una noche,
el sacristán vió que la santa efigie abandonaba, el sitio que ocupaba y,
acompañada de dos hermosos jóvenes, se iba por los aires, viniendo á
descansar al pié de un chorro de agua (punto en donde se fundó, algo
más tarde, la iglesia paroquial que actualmente existe). Habiendo este
hecho maravilloso renovádose varias veces, el Padre Cura y el pueblo se
reunieron unánimes en la pequeña capilla; y con fervientes ruegos suplica-
ron á María se dignase manifestar, de manera más inteligible y clara,
cuál fuese su soberana voluntad.
Y he aquí en la noche siguiente, María aparécesele al Padre, y le
declara ser su voluntad que se le fabrique un templo iníz de la chorrera;
asegurando la Señora al propio tiempo, que los leprosos que en aquel pa-
raje se bañasen veríanse, á tener viva fe, libres de aquella enfermedad.
Todo se hizo conforme á esta disposición divina, manifestada por
la augusta Virgen. Mas, incidente misterioso, el día en que el Cura y la
población-pusiéronse en movimiento con el objeto de trasladar la Imágen,
de la antigua capiüa al nuevo templo, no la hallaron. Cuál sería la tristeza
y desolación de todo el Pueblo, más fácil es imaginarlo que describi¡lo.
Un día, sin embargo, vióse llegar á le plaza, en donde acababa de
establecerse la reciente iglesia, una mula cafgada de una caja. ¿Cúyo era
ese animal? qué es lo que es lo que rraía en aquel cajón? de donde había
venido? Hé aquí un misrerio que nadie podía descifrar. como quiera, los
moradores de la villa,la condujeron al Convento y la entregaron en manos
del Sr. Cura. La mula fué descargade, y hubo de guardarse el cajón hasta
gue apareciese el dueño. Transcurrieron así dos meses, sin que nadie se
pr"r"rrt"t" á reclama¡lo, y sin que ninguna de las diligencias Practicadas
para descubri¡ al dueño surtiese efecto. Finalmente un día el Padre Cura,
á presencia del pueblo todo, se resuelve á abrir el sigiloso cajón. ¡cuál
fué el asombro de todos al hallar en é1, no ya la antigua imagen de María,
sino otra nueva de mucho mayores proporciones, la misma que hasta
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hoidía es venerada en el templo parroquial de Baños!.
La estatua asentada en un supedáneo de madera, mide cerca de
un metro de alto. Las facciones de la simpática Imagen brindan ránta dul-
zrrra y manifiestan graciz tinta, que el solo mirarla excita í confianza el
par que á profunda reverencia.
En muchas ocasiones, l¿s diferentes ciudades de la República, víc-
timas de grandes calamidades, han reclamado la honra de tenerla por dgún
tiempo en su propio territorio, para que les suministre l¿ bond¿dosa Reina
alivios y consuelos. Tales trasl¿ciones se han hecho y se hacen con el ma-
yor respeto y solemnidad; y las gracias han corres¡rondido ampliamente á
Ia fe de los devotos. Esta es, sin dud¿,lera¿1n por la cr¡al todoslos años
numeros¿rs Romerías, aun de países lejanos, se dirigen á Baños para implo-
rar los favores de la virgen de Agua santa, 6 para tributa¡le homenaje de
gratitud por mercedes alcanzadas.
Pero volvamos á Baños. La tradición se mantiene siempre viva
tocante á insignes beneficios que, en abundancia, ha repartido Ma¡ía á
sus piadosos clientes. Largo fuera referirlos todos: me contento con adu-
cir uno que sucedió á uno de los curas Dominicos. Este padre era tan de-
voto de Nuestra señora del Rosario de Agua santa, que no dejaba pasar
día sin rezar todo enrero el smo. Rosa¡io al pié de la sagrada Imagen, de
consuno con los feligreses suyos. cierto día, llamósele á una confesión á
la otra banda del Pastaza, río conocidamente caudaloso, y que se le pasaba
entonces con grande riesgo sobre un puentecillo, formado de un sólo tron-
co de árbol. La mula esguazaba á nado el río, mienrras que el padre lo
atravesaba por el puente indicado: hasta aquí, n¿de hubo de estraordina-
rio. Mas la confesión fué larga, ó larga fué la distancia. Lo cierto es que
eran las ocho de la noche, y todo el Pueblo esperaba al padre para el rezo
del Rosario. cuando derrepente, con sorprese de los observadores, ap¿re-
ce el Padre,caballero sobre su mula, en la pleza de Baños. ¿eué había
sucedido? Que la mula pasó por el puenre de un solo ffonco, con el cura
montado encima de élla: lo cuál no podía haberse verificado sino de un
modo prodigioso. Basta examinar hasta el día de hoy el puente, construi-
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do en mucho meJores condiciones, que no lo era entonces' para formarse
una idea de la absoluta imposibilidaá de que hubiera podido pasársele na
turalmente con cabalgadura. ( * )
Otra maravilla de Baños, es su célebre cascada. El agua cae rápida
de una altura de más de sesenta metros. Aquella agua es en extremo fría;
mientras que al pié del mismo sitio en donde se precipita, hállase una ver-
tiente de agua tan cálida, que es imposible conservar en ella buenamente
la mano poi más del espacio de un minuto. Estas aguas han dado el nom-
bre á le Virg", de Agua Santa, y son harto salutíferas para varias clases de
enfermedades.
Hablando de preferencia sobre las misiones de infieles, en mis car-
tas, he creído conducente dedicar una de ellas, cuando menos' á hacer co-
nocer la insigne Protectora que tenemos á las Puertas mismas de la Misión:
divina Protectora á quien han consagrado los Misioneros nuestros' sus tra-
bajos apostólicos, y de la que arranca el feliz porvenir de la Misión.
Dígnese aceprar V. P. los sentimientos de fraternal aprecio y bene-
volencia que, en N. P. Santo Domingo, le profesa.
Su Afmo. hermano
Fr. Joú María Magalli
DE PREDICADORES.
Quito, Abril S de 1890
( * ) Natural es qu€ en todo lo que refiero, no pretndo dar sino un relato dc' la tradi-
ción que se ha conservado hasta el día, sin querer prestar otra fe á los hechos slno [e lllcrarnente
humana.
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"Pak": Ia típiu oa¡na slrr¡ar. DebaJo del paüto tra¡rsvemal (pacit)suele haber unfqón, pra cdentat lospíes dw-anúe el descar¡p.
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CARTA CUARTA
LA MISION DE CANELOS.
Al Excmo. Sr. Dr. D. José Macchi, Arzobispo de Amasea y Delega-
do Apostólico.
Excmo. Señor:
como con el Excmo. Señor Dr. D. Benjamín cavicchioni, Pre-
decesor de V. E. en la Delegación Apostólica, tenía entablada una corres-
pondencia epistolar, por medio de la cual le daba pormenores sobre nues-
iras Mision"s en el Oiiente de la República; deseo continuar con V. E. la
misma correspondencia, ya porque me persuado que no le será desagra-
dable la lectura de esta clase de descripciones, ya también Para que se
imponga de los trabajos de nuestros Misioneros.
Hace algo más de dos años gue tomamos á cargo esta obra colosal
y azarosai dos 
"Ros 
de sacrificios inauditos, y aun me atrevo á decirlo,
,ope.ior", á lzs fuerzas humanas, si la Divina Providencia no nos hubiese
asistido de un modo casi sobrenatural; dos años, algo estériles, si se quiere,
en la propagación del Evangelio, mas que forzosamente debían transcurrir
para la fundación y estabilidad de nuestre emPresa'
Desde entonces á esta fecha se ha fabricado una casa espaciosa, y
aun hermosa para el Oriente: en la parte alta están las habitaciones de los
padres; en la baja se establecerán, por lo pronto, escuelas. Los Padres han
sido los 
"rquitectos, los artesanos 
y Peones; ya que para nada puede con-
rarse con los indios salvajes, ociosos por naturaleza y enemigos del trabajo.
Las dos iglesias de caneios y de Macas han sido restauradas y esta última
casi construída de nuevo. Imposible me sería describir á V. E. cuán gran-
des sudores y sacrificios debieron costar estas obras á nuestros Misioneros
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y aun cuánto dinero se ha empleado. 
-Mas no quiero molestar más la
atención de V. E. con detalles que, como los presentes, podrían parecer
demasiado alabanciosos.
uno de mis cuidados principales después de haber recorrido el
territorio oriental, consistió en aconsejar á los padres Misioneros que re-
cogieron cuantos datos les fuese posible, y los más exactos, de nuestra
Prefectura Apostólica, á fin de conocer y sistematiz¿rr nuestras operacio-
nes: y éstos me propongo exponer á V. E. en la presente carta.
Principiaré por canelos y su territorio y confines reservado para
otra ocasión las noticias relativas á la parte más austral de Macas y susjibarías.
Parriendo de canelos, á fines del próximo pasado Enero, el inrré-
pido Padre Sosa, se puso á le cabecera del río Villano ó veleno. en el cual
se embarcó en viaje de exploración al par que de conquista de almas.
" ¡Qué de penalidades y congojas, me escribía dicho padre, no he debido
padecer en los primeros días de navegación por un río correntoso y lleno
de caídas precipitadas! Los indios mismos, con la pericia extraordinaria
que poseen en el manejo de las canoas, ya no podían sostener la mía; y en
los punros de mayor peligro estábamos amenazados de que se iba á estre-
llar contra las rocas, y á despedaza.r . .." A orillas de aquel río existen
muchos tambos, y los pobres indios en el mes de Enero ináicado, estaban
diezmándose por el sarampión. Allí debía principiar la obra del padre
Sosa.
El Misionero es el médico, el padre, el rodo del indio cristiano; el
ministerio del Sacerdote es lo único en que funda sus esperanzas. El día
en que se presenta ahí el Ministro del señor, es una fiesta para los cando_
lorosos indios: pierden entonces todos sus temores y arrostran serenos los
combates, las enfermedades y la muerte misma, porque el padre está con
ellos. Los indios salvajes se p:rrecen á los niños tiernos; en el padre Misio-
nero lo hallan todo, y con él nada les falta: figfuense que todo lo sabe el
Padre, y que su palabra anda revesrida de r"rrhuili¿a¿; para dirimir una
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cuestión ó disipar una duda, basta que el indio oiga:
"Esto lo ha dicho el Padre." y no hay réplica. Desgraciadamente,
y no obstante Ia solicitud y desvelos del Misionero, el sarampi6n diezmaba
á esos infortunados; pero les cupo el consuelo de morir siquiera en manos
de un Padre que los bendecía y acompañaba con los auxilios de la Religión'
La fe será débil, será material, estará mezclada hasta con suPersticiones Pa-
ganas: á pesar de todo, el indio que muere asistido del Sacerdote, muere
con la sonrisa en los labios, y abrigando en el corazón la esperanza de
gozar de Dios.
En un punro del villano donde desemboca un riachuelo llamado
Huitic-yacu, allí sucedió al Misionero un episodio digno de contarse. v. E.
debe acordarse de unos indios que vinieron Presos á Quito el año próximo
pasado: un tal Venancio Aranda y su cómplice Serafina Santi. Estos in-
dividuos, una vez regresados el Oriente, desmoralizaban á los demás con
mil desvergüenzas y menriras que propalaban sobre Quito. Llegando ahí
el Pad¡e Sosa predicóles contra la impostura y la mentira: y quién lo cre-
yerz? lo que no pudo conseguir ni el viaje ni la cárcel de Quito, lo alcanz6
l¿ mansedumbre del Padre; porque los indios se retractaron de todas sus
patrañas, y lo que es más, se separaron de sus malas relaciones. En fin
iodos los presentes juraron que si Venancio volviera á robar á Serafina,le
aSaetearían al momento, y lo mismo si Serafina se seParase de casa de sus
padres.
Concluída esta obra, siguió su derrotero el Padre Sosa, en busca de
s€res racionales y de almas que conquista¡. Desde Huitic-yacu para abajo,
el río Villano toma ¡nayores proporciones, va tornándose majestuoso y de
fácil navegación, al Par que se Presengn a la vista inmensas llanuras. En
,,, 
"*t"rrr", playas retozany 
juguetean toda clase de cuadrúpedos; é infini-
dad de avecillas interrumpen, con variadísimos trínos, el silencio del bos-
que secular; al rnismo tiempo que las plácidas aguas del Villano son leve-
mente movidas por el escape de innumerables peces de toda especie y
volumen. Sólo el bufeo es el que con su cuerPo harto monstruoso levanta
grandes olas y casi echa á pique las canoas.
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En la desembocadura del Lliquino al Villano, éste adquiere majes_
tad mayor; más hacia abajo, el río Lipuno le engrandece también. A cua-
tr<¡ d ías bajo Huitic-yacu, se encuenrr a el calroriyacu, y andando dos d ías
más. en un punto llamado caicharnoyacu, se alza una casucha con familia
zápara. 
-como el blanco principal de la excursión era indagar aproxima-
damenre el número de habitantes, más abejo registraré el resulado de la
averiguación. A una hora de distancia de la embocadura del Vill¿no en el
curaray, se halla el establecimienro de un Sr. Luis Felipe Garcés, quien
tiene empleados en el rrabajo del caucho, 29 záparos. Han desmorrr"áo y,
una extensión considerable del bosque, y suplican se les fabriquen una
iglesia en este sitio. ¡Qué consuelo y satisfacción tan grandes no son para
el Sacerdote hallar en medio de la espesura de la selu", personas que since-
ramente desean adorar á Dios en espíritu y en verdad!- Desde allí hasta
Nauta ya no se encuentran vivientes; en Nauta posee un establecimiento
de caucho el italiano Sr. Romagnoli, con 26 záparos. unos dos días más
abajo vense establecimientos notables de franceses, ingleses, italianos y
Peruanos: todos exploan caucho, con cosa de 40 zipatos,y mayor núme-
ro de peones de diferentes países. Estos, en sus correrías por las quebra-
das, y especialmente en una denominada, Aucaquebrada, eicontraron una
tribu de cerca de mil jíbaros, quienes los acomerieron, y tras un reñido
combate en el que perecieron seis, rres de cada lado,huyeron los jíbaros,
sin que hayan vuelto á aparecer.
El pueblo de Andoas se halla completamenre destruído, y hay ab-
soluta necesidad de reedificarlo. La desgracia esrá en que el motivo de la
destrucción y absoluto abandono de ese pueblo, desde dos años á esta par-
te es debido á los comerciantes de caucho, los cuales han compro-"iido
toda la gente de Andoas (excepto los que han logrado, de huída, remon-
tarse en los bosques,) par'a el trabajo de dicho artículo á las orillas del
Tigre. De suerre que hoy en día, residen junto al río Tigre cerca de mil
comerciantes caucheros.
En las diversas quebradas de los afluentes del Tigre, recorrid,as por
los comerciantes indicados, se ha topado con tribus de salvajes enteremen-
te desnudos' que jamás han visto gente y que, al verla, han huído despavo-
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ridos. Mas Leoncio Ross alcanzó un día á coger á un chicuelo en el bos-
que; y ¡cosa rara! el tal chicuelo habla un dialecto desconocido que no es
tti .l ¡íb"to, ni el záparo,ni el quichua, ni siquiera en algo parecido á estos
idiomas.
Hanme referido que otra nz6n por la cual se destruyó Andoas, es
porque los comerciantes suelen robar los zaparitos é irlos á vender en lqui-
tos y el Pará. ¿Quién podría impedir ramaño abuso? ¡Qué dificultades
no encontraron los Misioneros cuando querían oPonerse á semejante co-
mercio de víctimas humanas, las que no Por ser salvajes, dejan de Perte-
necer á una familia, de tener una madre que las ama, y que llorosa irá
talvez por los bosques en busca de su criatura! . . .
Volviendo, pies, á canelos ó más al oeste de nuestro Vicariato,
añadiré algunos pormenores. En los meses de Diciembre y Enero, los
pueblos se hallaban casi desiertos: el sarampión había hecho más de cin-
"nur,t" 
víctimas, y los indios, como acostumbran en tales casos, habíanse
remontado en los bosques.
El pueblo de Sarayacu estaba desierto por completo; solo algún
comerciante sano se hallaba en sus cercanías. La noche del diez de Febre-
ro sobrevinieron unos asesinatos en las Personas de un infeliz lovencito de
Latacunga, trabajador en caucho, y de varios indios cristianos'
Debe saber V. E. que los jíbaros del Pastaza, Achual, Capahuani,
Copataza y Pingulh, desde tiempo há, están destruyendo con sus asaltos
nocturnos. Virgilio Barba al amanecer del 10 de Febrero, se hallaba
dormido en un rancho con tres indios. Fueron acometidos por los jíba-
ros; Barba y un indio fueron lanceados y dejados cadáveres, los otros dos
huyeron mal heridos. A Virgilio cortáronle lt cabeza y se la llevaron, sin
duda para disecarla y venderla. Hablando de la Misión de Macas, referiré
episodios sobre tan bátrbaro comercio. Para no alargar la presente, me re-
servo para en otra carta hablaré áY. E. de cosas ulvez más funestas, que
acontecen en las jibarías de Macas, y remitirle l<¡s dato¡ de esta otra Parte
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de la Misrón confiada á nuestros Padrcs. Entre
con los datos que le prometí al priucipio de élla.
HABITANTES DEL RIo PASTAZA Y SUS AFLUENTES
En el Pastaza á la derecha donde desemboca el río
Copataza
En la desembocadura del Cctpatazd ......................
En la desembocadura del Capahuari .....................
En la cabecera del Capahuari
En la mitad del curso delCapahuari ....................
Los andoanos llevados por los comerciantes al
Tigre 
.........
En las cabeceras del Huasaga
En las pampas cercanas del Huasaga
En el río Machari á la derecha del Pastaza
En el Huitücyacu
En el Rimachuma
Los antiguos Huamboyas y Gayes rerirados y divi.i
didos en varias tribus
ZAPAROS. 
-En la cabecera delCunamba.........
En el mismo Cunambo y en el Yanarrumi
En otro punto llamado Semarutuco
En otro punto llamado Corrientes
En las varias quebradas del río Tigre hay un nú -
mero considerable de Záparos, apróximada -
mente
CANELOS.- Todos cristianos
PACAYACU.- Todos crisrianos
En Sarayacu .....,.........
Infieles remontados conocidos
tanto cierro la prtsente
lnfigles Cristia, Total.
240
80 80
200 200
240 póstal 240
350 350
80 80
500
18
25
45
300
Total ...... 3.217 1.386 4.873
25328
5055s
100 r0 110
40747
11 1 15
300
500
220
530
853
300
800
800 800
85 85
460 460
300
55
66
85Muertos niñ<¡s -,-----
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les.
Muertr>s lnav()res 53
Sin contar c<¡n los muertos en las guerras.
'fodo es muy exacto' aunque ha de haber mayor número de infic
De V. 8., A.S. S. Y C.
Quito, Mayo 24 de 1890'
Fr. José Magalli, de Pred.
PREFECTO APOSTOLTCO'
10
l'. {
lür
I
t,g I
,,#,,
s
t ut'
od
N.
\Y"
,"AY:N
'u
CARTA QUINTA
LA MISION DE MACAS
- 
*** 
-
AI Excmo. Sr. Dr. D. José Macchi, Arzobispo de Amasea y Delega-
do Apostólico.
EXCMO. MONSEÑOR:
Con la presente satisfago á la promesa que, en mi anterior certa,
relativa á le Misión Dominicana de Canelos, hice á V. E., de ürle poco
después noticias, por cierto muy curiosas é interesantes, sobre la otra
tr¡¡ión de Macas encomendada á nuestros Misioneros. Pero, eso sí, ad-
vierto de antemano, á V. E. que, á pesar de grandes diligencias hechas
al efecto, me ha sido imposible conseguir, por ahora, la estadística del nú-
mero de infieles y cristianos que pueblan el territorio de las Jibarías de
Macas.
I
Macas es un pequeño pueblecito de trescientos cincuenta blancos
de mediana civilización, al oriente de Guayaquil y Alausí, tras la cordi-
llera rrasandina de la República. De seguro, no es muy linda que digamos
su situación topográfica; sin embargo, no deja de ser pintoresco ver desta-
carse á trechos algunas docenas de casas en medio de la selva solitaria; so-
bre todo la casa-convento á orillas del hermoso Upano en una redonda al-
ta colina, desde la cual se domina gran Pafte del pueblo al oeste, la anchü-
rosa playa del río, que corre de N. á S., y á cuyas risueñas márgenes habita
la inmensa mayoría de los salvajes ó jíbaros, que forman la Misión de Ma-
cas.
Macas se encuentra en medio de bárbaros, gentiles y apóstatas, á
semejanza del pueblo lsraelita que estaba entre idólatras é incircuncisos.
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Y. del rnismo que l)ios se valió de los amonitas, madianitas. moabitas, y
filisteos &c., para castigar al puebl,-r prevaricador; así también se ha servido
por mucho tiempo, del látigo sangriento de los Jíbaros para castigar la infi_
delidad de los Macabeos. Después de la espanrosa y fatal ruina de la céle-
bre Sevilla del ()ro, eran en tan grado terriLles y fr".u"rrr.s esos asaltos,
que los cristianos viéronse precisados á trasladar Macas á más de cuatro
puntos diferentes, con el fin de evitar la saña y furor de los salvajes. Más
a principios de esre siglo la intrepidez, tino y valor del insigne capitán
macabeo Sabino Ribadeneira, cual orro Gedeón, reprimió la oiadía de los
bárbaros, y quedó establecido el pueblo en el lugar qoe 
"ct.r"l-enre ocupa-Desde entonces las atrevidas manos de los gentiles no volvieron más á
ofender á los cristianos de Macas; antes bien, mucho tiempo hace que losjíbaros y macabeos viven pacíficamente en mutuo comercio, aunque con
raza, reltgiín, idioma, educación, fiestas, costumbres, / modo de ser y vi-
vir completamente diversos. pero lejos estamos de creer que Macas pueda
resistir á un nuevo asaho de los jíbaros; y muy posible 
", 
q,r" el jía en
que el Señor quiera castigaar el infame y horrendo comercio d e shanjas *
entre jíbaros y macabeos, se sina de la fiereza y prepotencie de 
"qoé[o,para reducir i cenizes al pequeño pueblo de éstos. y entonces ,uae uictis!..
vendrían,como en otro tiempo lo fueron sevilla del oro, Mendoza, Logro-
ño &c., vendrían á ser el objeto del rencor y ambición de los vencedoies.
II
Incalculables bienes de todo género podrían hacer los Misioneros
en estas regiones infelices, á disponer de los necesarios medios y recuros.
Más la desgracia está en que, ya por una parte, ya por otra, tropiezan con
obstáculos fatales. El mayor de todos, por el lado material de las misiones
en el Ecuador, consiste, á no dudarlo, en la escabrosidad y pésl.nas condi-
ciones de los caminos. Desde Suña á Macas, vgr., er pobr. Áisiorre.o deb"
' Cabezas humanas disecadas y reducidas al tanraño de una naranja. Más adelante
dam,,s r,tros detallcs rcfcrentes á este abominablc tráfic<,.
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forzosamente andar seis días á pié, divz. desde Baños á Canelos' otros tan-
ros, si no más, desde Papallacta al Napo; todo él enlodado, maltrecho con
lluvias torrenciales, exPuesto á las aveniüs de los ríos caudalosos' arries-
gándose a quedar sepultado en los derrumbes de árboles, terrones y peñas-
cos, y debiendo en muchas ocasiones, quiera'que no quiera, detenerse mu-
chos días entre dos ríos crecidos, sin serle permitido Pasar adelante ni vol-
ver atrás, y aun con peligro de perecer, una vez agotados los víveres.
Ni se crea que la indocilidad é indiferencia de los macabeos es el
principal tropiezo que encuentra el misionero para la reducción de los
jlbaros, no es la falta de caminos. Los macabeos' ctrando se ProPonen' son
activos, laboriosos, sufridos, inteligentes y honrados; aunque' por lo regu-
lar, muy apáticos é ignorantes por falta de educación v buena crirnza: una
mano hábil con el deciüdo aPayo del Supremo Gobierno, y sobre todo
con buenos ó siquiera regulares caminos *, sin gran dificultad podría con-
vertir á Macas, en un pueblo civilizado, de aspiraciones dignas, rico en es-
peranzas y de un porvenir lisonjero para el Ecuador. Tanto más que Macas
es el único pueblo de blancos que hay en la Provincia Oriental, y es la
puerta más cómoda y segura de que, por ahora, pudiera aProvecharse de la
República para entra¡ en estas bellas y fértiles comarc¿s. Pero con los ac-
tules caminos, Macas perrnanecerá estacionado y sin notable porvenir, ex-
puesto de un día á otro, á sucumbir ante el furor de los salvajes; conti-
nuando, por otra parte, insuperables las dificultades materi,eles que estor-
ban el progreso de la Misión.
* A principios del año actual, uno de los Misioneros emprendió un penoso viqie por la
orilla derech¡ del lJpano, a fin de ver si por ese l¿do encontraba otto camino que prestase más
ventajas que el que hoy existe. No solo hdló lo que buscaba; sino que aun hizo una buena rocha
queestaintact¡todavía. Por':secarninoia/eri,nosepasaríaellJpano niunavezsólo¡evadc¿¡ía
el Avaúco, que es le mitad del lJpoto, zl pa¡ que se evita¡an muchos ríos peligrosos: demás no hay
sino ¡¡es o cuatro cuestas de considcr¿ción, mienras que en el antigrro camino pasan de diez. Por
último es de seber que a cluse de la in6nidad de vueltas y semicirculos, cn el camino ¡ctud de Ma-
cas a Suña se emplea casi el doble del tiempo que razohablemente debería gastarse en recor¡er l¡ dis'
tancia qrrc separa á los dos pueblos.
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(i'vencidos los Dominicanos de la imposibilidad de hacer algún
trtrto enrre los ulfieles, sin moralizar de antemano á los blancos, á fin de
que c()n su mal elemplo no destruyesen ó a lo menos no opusiesen una
valla rnvencible á las enseñanzas de la Religión; los nuevos Misioners se
han propuesto con todo ahinco refrenar y corregir los resabios de los
rnacabeos, adoctrinarlos, en las enseñanzas católicas, infundirles amor
á sus deberes, para que así, andando el tiempo, ocupen lugar modesto pero
honroso, enrre las sociedades civilizadas y felices. Ningún medio han
omitido nuestros Padres á trueque de poner en planta miras é ideas tan
cristianas; todos los resortes que les ha sugerido su celo, hánlos puesto en
movimiento: predicaciones semanales, ejercicios ó misiones extraordina-
rias cada año, catecismos para niños y niñas. Cofradía católica. &c. &c.
Las dos últimas asociaciones han sido expresamente instituídas para com-
batir de lleno el vicio de la embriaguez,ten arraigado en esra gente, y la
profanación del Domingo, gérmenes pestíferos de inmortalidaá v males
sin medida.
Repárese, no obstante, que á los hombres ya provectos, aferrados co-
mo son á sus antiguas ideas y tradiciones gentílicas, el suministrarles nue-
vas nociones de Religión y cultura, equivale á dar un baño de acero al
hierro: lo único que se logra es dejarlos más retemplados, rehacios y obsti-
nados: con más ideas, échanla de más civilizados y entendidos, pero no
por eso abandonan sus vicios y devaneos.'Con esta consideración, natural
era apoderarse, desde un principio, de la rierna inteligencia y del inocente
y blando corazón de los niños, para imprimirles profundamente el sello y
tendencias del espíritu católico, fuente inagotable de moralidad, virtuj,
civilización, y felicidad y pregreso verdaderos. Los niños de hoy formarán
el pueblo de mañana; y si esos niños salen debidamente instruídos, mori-
gerados y laboriosos, ese pueblo también, no cabe duda, será un hermoso
plantel de hombres honrados y familias dichosas. 
-una escuela de niños
convenientemente arreglada y provista de lo necesario, con peculio de los
Misioneros, de dos años á esta parre, ha dado a Macas los mejores y más
halagüeños resultados. De cuarenta niños reciben ahí la instrucción prima-
ria; rrruchos de óllr¡s v va pueden dar raz6n de las cuatro primeras opera_
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ciones de la Aritmética, responder acerca del catecism() exPlicado. de
Gramática, Geografía, Historia Sagrada, y de otras nociones elementales.
ill
Sin embargo, no olvidaron los PP. Misioneros que los infieles debían
ser el objeto de su predilección, y que por tanto no podían ni les era per-
mitido dejar lo principal por lo accesorio.
Difícil, muy difícil es la conversión de las tribus jíbaras. El jíbaro es
pérfido, astuto, soberbio, egoísta, interesado, vengativo, asesino; amigo del
ocio y del placer, enemigo de toda ley ó traba que obste á su absoluta
independenci¿; embrutecido con lo material y sensible, no aspira sino al
utiliiarismo de la vida presente. La Religión es un juego para é1, si de élla
ha de sacar partido: hácese cristiano si le dáis cuetro varas de una tela
insignificante, y con frenesí pide el bautismo diez 6 veinte veces' aunque
haya sido bautizado otres tantas, Pero, con la mayor impiedad, renegando
de la Religi6n tbrezede con ren fingido entusiasmo, mata luego al anemiqo
gue se le p,resenta, ó sacrifica en Írras de su furor la propia esposa' y soli-
iitt íltvez la mano de tres ó cuatro indias que más le agradan. Con la
¡nayor religiosidad, postrado á vuestras plantas, con las rnanos y los ojos
al cielo, rezeri y caintari las alabanzas del Redentor y de su Divina Madre,
si le pagáis cuatro agujas; pero al Punto, armándose de una sardónica risa
y de una incredulidad glacid, pondráse en actitud picana y desdeñosa, si
tratáis de reprimir sus demasías con el pensamiento aterrador de la muerte
y de la eternidad
A vista de tamaños obstáculos, debemos con razón decir con el Salmis-
ta: ,,Nisi Dominus aedificaverit domum,. in uutum lauorauerunt qui aedi'
fícancam.,, pudiérase afirmar que la misión de los jíbaros dura ya más
de tres siglos: siquiera de cuando en cuando no han dejado de tener al-
gún misionero, y constantemente han rcnido muchos en estos últimos
veinte años. ¿Pero qué frutos de bendición se han sacado, cuántos se han
convertido, cuántos cristianos hay, cntre éllos, dignos de este nombre?
Ay! con dolor podemos repetir aquello de San Pedro: "Per totom noc-
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tem lanorantes, nihil cepimus:" algunas pocas decenas de jíbaros que,
algo después de su conversión, se arrojan lastimosamente en el funesto es-
tado de apostasía, connaturalizado, por decirlo así, con su caracter indó-
mito y voluble. No puede dudarse del verdadero celo y virtud de los pri-
meros msioneros; nosotros, por otra parte, estamos plenamente conven-
cidos de la aptitud, prudencia, abnegación y hasta heroísmo de los hijos de
San lgnacio que misionaron á los jíbaros en los siglos pasados y, duranre
quince años, en el actual. Más la pertinencia,la rebeldía. la lijereza pueril
de los jíbaros, al par que la ferocldad y salvajismo de sus costumbres,llega
á tal punto, que si Dios no les toca con la omnipotencia de la gracia, pasa-
rán siglos y siglos, sin que se haya conseguido nada: son, en verdad, cam-
pos áridos y estériles, como el desierto de Cades, donde se echa menos el
rocío de la gracia; y solo Dios, que puede sacar agua de las empedernidas
rocas, al golpe de una vara, solo Dios que sabe trocar las piedras en hijos
de Abraham, podrá convertir en hijos suyos á los Jíbaros obstinados.
.IV
Los Misioneros enviados en el primer tercio de este siglo, por el Sr.
Dr. José Veloz, dignísimo Vicario de Riobamba, se establecieron sucesiva-
mente en Uambinima, Mendén, Arapicos, Jambas, Chahuaryacu. Los RR.
PP. Jesuitas se concretaron á Yuquipa, en donde construyeron una bella
casa entre las orillas del Upano y el río Yuquipa, formaron una escuela y
lograron bautizar número notable dc infieles. Ignoramos las razones y
ci¡cunstancias que influyeron en el abandono de la tvtisión; sólo podemos
afirmar que, á su arribo á Macas, los PP. Dominicanos no encontraron ni
rastro de la Misión de sus antecesores, tanto por haber destruído aquella
casa de los jíbaros, llevándose por supuesto, cuanro en élla había, como
también por haberse diseminado los neófitos en diferentes punros y largas
dishncias, según esrilan hecerlo cuando más les viene á cuenro. El R. p.
Francisco Lasplanes, primer vicario de la orden de Predicadores en Macas,
pudo instalar la nueva misión.en Arapicos.
A los comienzos del Ag partió allá dicho Padre ¡Cuán halagüeños y
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consoladores no parecíarl los primeros frutos de la escuela allí establecida!
¡cuántas esperanzas, qué lisonjero porvenir no Prometíanl Cosa de veinte
niños, de naruraleza salvaje sí, pero de bella índole. vivos, inteiigentes,
aplicados, dóciles. frescos y lozanos como los albores de la infancia, po-
níanse alrededor del venerable anciano, y frecuentaban la escuela con en-
tusiasmo y constancia increíbles. El Padre llenósle de regalos; muchas
ofrendas presentó a sus parientes para que los mantuviesen con igual fr-
meze; diariamente los estimulabe agasajindoles con nuevos dones. Mas
transcurrido algún tiempo, el Pad¡e vió agotados todos sus recr¡rsos. Un
día que le importunaban con repetidas demandas, lesdijo: "No tengo ya
que daros, por haberlo empleado todo en vosotros mismos." Entonces el
maí atrevido replicóle: "Si no tienes ya que darnos, bien puedes largarte
de aquí, pues no queremos nosotros un Pad¡e pobre!" Luego terct-
mente separ¡uon sus hijos de la e-scuela. El Pad¡e vióse, Pues en la preci-
sión de retfuarse por el momento; tanto más que fué acometido de un terri-
ble reumatismo, y un deshecho invierno le tenía incomunicado con Macas,
para no poder ser socorrido con los alimentos necesarios.
Acabado el invierno, se pensó en el resablecimiento de la Misión
de Arapico.s; pero mientras, por una parte, los torrenciales aguaceros de la
selva y los espantosos derrunrbes de grandes terrenos, imposibilitaron el
tránsito por esos caminos, por otra los principales Jíbaros marchándose al
Marañón, en cuyo viaje debían tardar como medio año; y así termir,ó la
Misión de Arapicos. Viendo frustrada su primera empresa, el mismo Padre
Lasplanes intentó formar otra escuela en la Jibaría del Capitán Timaza:
pero agravada notablemente su enfermedad y llamado por los Superiores,
salió de la Misión. Sin embargo, los sucesores del Padre no olvidaron su
proyecto;y con el mayor éxito entablaron la escuela á fines del mismo 88.
v.
Bueno será intercalar, de paso, algunos rasgos concernientes a Ti-
maza, fenecido yaen27 de Enero del corriente airo. Fué el Capitht'I'írrtd-
za úna notabilidad entre los de su raza. Desde ntuy joven, sus prendas na-
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ttrralss lc hicier,,r desc<>llar entre- los suyos. y pronto llcgó a caprarse la
beilcv,rlcncia v ;rtlruiración dc sus jíbaros, <¡uicues, no errrbargi,,,,a l, 
-,r-
ecdad dc Tin¿rz¿r, le rcct¡ltocieron y aclarnaron com() insigne Capitán. Co-
¡r<¡cedc-,r dc las ciucladcs rlc Cuenca. Ri.bamba y Ambato, comprendía per-
fectalnente la inmensa superioridad de la vida social de los cristianos sobre
la salvale de los jíbaros: y aspiraba. nada men.s, que a ser un pequeño Li-
curgo. Solón ó Rómulo, ó siquiera un Manco-cápac de la Jibaría de Ma-
cas. El mayor óbice á la realización de sus proyectos lo enconrraba en no
saber leer ni escribir; y los Misioneros al ofrecerle sus servicios, le presen-
taban el suspirado medio de allanar la dificultad. Timaza admitió, pues,
con gusto la propuesta de los Padres¡--"Me haré cristiano, dijo, aprenderé
a leer y escribir, y os daré bastantes niños para que los instruyáis en vuestra
Religión. . ."
En efect., hecha la casa-misi6n,Tirrraza procuró cumplir sus pro-
promesas: el mismo se presentó a la cabeza de quince niños, llenos de
contento y entusiasmo, para dar principio a la escuela. Todos ellos en
torno del misionero, atentos pendían de su palabre, y á su presencia dis-
putábanse el honor de salir unos más aprovechados que otros, de la es-
cuela; no hay que decirlo,Timaza se llevaba la palma. ¡cuán consolado se
sentía el misionero, y su corazín cuán rebosante de júbilo, al explicarles
las primeras verdades de la Fe, al oírles rezar en su propia lengua, deletrear
en el carón , y traz^r con notable habilidad las letras dei alfabeto! 
-Bellosy candorosos, enriquecidos de inteligencia despejada y humano coraz6n,
nacen los jíbaros: sólo en la pubertad y al entregarse a los bestiales apeti-
tos del sentido, y a la insaciable sed de venganzas, van perdiendo la propi-
cia complexión física y moral con que los ffae al mundo l" ,r"tur"L"", o
rnejor la Providencia. Los jibaritos de esa escuela aún no habían perdido
l<¡s encantos de la niñez, /, por cierro, opimos frutos habría.n dado a su
tiempo, si Dios no hubiese querido enviar nuevas tribtrlaciones sobre los
misioneros.
El ario pasado (1889), decimos, sobrevir¡o una tifoidea espanr()sa,
e¡rrt pas<í haciendo constcrnadores estragos en los pueblccitos de .Srr)a y
Hotill<¡: lastim<,s. espect:ículo sólo en una choza de scis a ocho ¡r"rronrr,
v.rt ían 
"nfermas. cuand,r no t()das sic¡uicra la nray,r partc. Al rnismo
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tiempo, cundió en [\{acas la viruela. horr,rrc¡zo azotc tlcl furor dc Dios.
."urrnd,, temibles males en el corto número de habitantcs. F'uó tal cl es'
panto de los macabeos, que huyeron despavoridos al bosque' dejando
lb"rrdor,"dos en el pueblo a los enfermos. Los misioneros ct¡mo Padres scr
lícitos, acudieron 
",r,o.,.", 
á los lugares infestados, para prodigar á los mo-
ribundos los consuelos de la Religión'
Mientras tanto, la escuela de 'fimaza, se hallaba en abandono, y
ningún jíbaro se atrevía a venir á Macas, Por temor de la viruela. Pasado el
g"li" 
-a, recio de la epidemia, empezaron los macabeos á tornar, con
il"trto, á sus casas desolaáas y cubiertas de luto, al tiempo que los Misione-
ros pensaban reasumir sus tareas apostólicas. Pero el primer jíbaro que s.:
presl"ntó en Macas, trajo la fatal nueva de la muert e del Capitán Timaza *.
El rato de morir, Timaza dispuso que le sirviera de honrosa sepul-
tura la casa - misión, trabajada por él mismo para la escuela de los niños.:
,,Quizá Dios me mirará deide el cielo, dijo conmovido, colocad mis restos
"riel "rr"rto y lugar que ocupa 
el Misionero". Obeüentes los- jíbaros á la
voz del Cap;i,in,-di"-t ..r-plimiento exacto á su última voluntad, y en
seguida desaparecieron de aquel sitio.
VI
Finalmente, después de vencer no pocas dificultades, los Misione-
ros han logrado qv,e Cuamard, hermano y sucesor de Timaza, congregare á
sus parienles y partiderios, y construyese otra casa Para continuar la mi-
si6n'. Cuamorái^ seguido con ventaja las huellas de Timaza: la nueva es-
cuela funcior", po"i hasta aquí .ot é*ito satisfactorio, y da pié a funda-
das esperanzas *.
* Este audaz guerrero falleció con una enfermedadlargr' penosa y desconociü. La gar-
ganta parecía tenerla en estado de putrefacción. de vez en cuando sdlanle ggsanos; y hallándose
convdeciente ya, hablando quedó repentina¡nente muerto'
r El sistema de lectu¡s de etseño*a muhta dado en 1874, e¡r cuarro tablas, por el Sr'
Dn. Jose Antonio Rodrlguez, es el que produce buenos resultedos, tanto entre los 
jíbaros. corno
entre los blancos de Macas; y lo recomendamos'
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Acerca dc esras cscuelas de niños y en especiar de la de jibaritos,
tue'te y origen de no le¡ana prosperidad para las Misiones, el p. Alberto
Delgad.. á su vez, nos escribe lo siguiente: 
-,,cuanto me contristan los
macabeos orro ranto me consuelan mis jibaritos. Es inexplicable el júbilo
y ternura que uno siente al oírles cantar y rezú en su lengua, cada di" 
"o'más aprovechamiento. Saben ya de memoria er catecismá, el padre-nues-
tro, el Ave María, los Mandamienros de la Ley de Dios, los de la Santa Ma-
dre lglesia, varias máximas del Evangelio y el persignarse, todo enjíbaro.
El rezar en castellano es para ellos arar en el mar".
"Padre mío ¡cuán diferente juicio tengo hecho ahora de la lenguajíbaral con los macabeos de maestror, ,r,rrr"" h"bríamos aprendido ni la
décima parte del idioma: lo poco que saben aquellos, lo h"r adulterado
tánto, que casi ni una palabra usada por los m"""beos usan los jíbaros en-
tre sí. Ohl es un idioma perfecto, filosófico, sentimental, y por poco me
atrevo á decir quizá más rico que el español y otros idiomas de Euiopa, en
Ia parte efecriva, zoolígica y botánica hasta la más mínima planta hast" el
más diminuro insecto, de los infinitos árboles y animaleJ que pueblan
estas selvas, cuenta con su nombre porpio. Tiene interjecciones mil. El
auxiliar ser entra en la formación de los verbos todos, á-la man"r" que las
disinencias del nombre latino en la formación de sus casos. ¡eué combi-
naciones tan enérgicas y concisas! .. *. Hállome ahora escribiendo un
vocabulario, con él y el ejercicio estoy cierto que sabré entender á losjíbaros, pero dificulto que nadie llegue á hablar iomo ellos. yo, sin em-
bargo, me haré entender, y esto basta. .. En una palabra, le repito: el
primer mes que pasé entre losjíbaros, aprendí m¿s del idioma, que en año
y pico. con tánto aprender de los macabeos. Estos nos decían que no exis-
te el verbo Ser, y sin este verbo no podíamos dar un paso! . . .,,
- Quizá en adelante se presente coyuntura para hablar, con alguna más detención,del lenguaje de los 
-Iíbar<¡s.
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Referir ahora á V. E. la historia de las supersticiones y el conjunto
de las fiestas y costumbres de los jíbaros, sería cosa en extremo larga,
asunto de gruesos volúmenes. Así, por no cansar la atención de V. E., de-
bo ceñi¡me á bosquejar someramente algunos de los bárbaros usos y cu-
riosos ritos de esas pobres gentes.
Es cosa muy comprobada, entre los jíbaros, que el Demonio
(iguanchi en jíbaro) se les aparece en forma de un mono arangután que
arroja fuego por l¿ boca. Cuenta uno de ellos que cierta ocasión yendo
por un camino al anochecer, entre cuatro vieron al iguanchi, que soplaba
como pa¡a estorbarles el paso; le ti¡aron le lanzz, pero él cogiénciola
volvió a tirársela á los jíbaros, quienes al ver esto huyeron despavoridos.
A menudo, se les ap¡rrece a los heridos Pare curarlos, cuando en la sole-
d¿d del monte le invocan y le esperan bebiendo una especie de opio.
Dos testigos oculares hánnos contado que una mujer recibió un golpe ho-
rrible, cayendo de una pdmera, cogiendo palmitas (cogollos de la planta,
de que gustan mucho los jíbaros);la cabeze quedó c¿si dividida, pues se
veía roto el cráneo de una herida en la espalda le brotaba un torrente de
saftgre, y una pierna mostrábase casi toda desollada (los jíbaros están casi
desnudos por completo cuando trePan los árboles)' Los cinco macabeos
que allí estaban de pasada, dijeron: "Ya está muerta, es imposible que
viva". Los jíbaros al contraric¡, exclarnaron: " ¡Al monte, al monte; que
l¿ cure el iguanchil" Lleváronla, en efecto al monte, ó sea á un paraje
soütario de la selva, algunas cuadras lejos de la casa; limpiaron unos cuan-
tos palmos cuadrados, y allí la dejaron - - - Ocho días después, dos maca-
beos fueron á saber el resultador 1r con asombro hallaron á la mujer sana
en la casa, como antes de la eeíü.
Otro caso. Cuatro días después de abierta la escuela delaErmita
(que así se llame la que actu¿lmente dirige uno de los Misioneros), un jiba-
rito, el más aplicado é inteligente, pues en un día aprendió todo el alfabe-
to al revés y al derecho, llevaba dos pesados trozos de laña sobre el hom-
bro. Tropezó derrepente, y uno de los palos le cayó sobre el pié derecho,
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ran recramente que del dolor quedó el muchacho sin poder hablar. Le
conduleron al monte; allí le llevaban la comida y la chicha de yuca (es laq'e co'sumen los jíbaros);al tercer día le diéron la bebida 
".ortl-br"d", yél mismo ha referido á nuestros padres, que vinieron hacia él una como'
procesión de apachis (crisrianos) bien vestidos, acercándose uno de ellos,
le dijo: "Yo soy el iguanchi quieres sanar del pié?" (estaba aún extrema-
damente hinchado) 
-Sí, contestó el enfermo. Entonces cogió un pocode saliba v le tentó la hinchazón, quedando desde el momenro sano ylibre de dolor el rapazuelo. Ahora, en efecro, vésele del todo ."rro, y ,riél ni nosotros podríamos dar fácilmenre explicación cumplida .á lst"fenómeno. También los chinos sueñan 
-r*uill"r, como dicen, con elopio; pero no experimentan efectos reales que sepamos.
VIII
cuando fallece un jíbaro, los parientes u amigos forman una es-
pecie de congreso para deliberar quién debe ser 
"l ,,"idugo y cuándo seha.de marar al brujo que ha quitado la üda al difunto, y "., qré manera
se han de colocar sus restos. Dáse la sentencia, y t"ri" o temprano se
cumple. En esros casos brujo es rodo jíbaro q,r" h"y" tenido riñas ó ene-
mistad con el que ha muerro. creen gue er brujo le h" 
"ntr"do una arañaú otro insecto para que le roa el corazón, ó intioducido una saeta en for-
ma de clavo de chonta, que hundida en el mismo coraz6n,le ha hecho es-pirar. consecuentes con esta persuasión, al caer enfermo un jíbaro llaman
a orros brujos rriédicos. Los brujos médicos son unos ladrones asrutos v
:".:"ior' que con piedrecillas, ó chontitas, ó arañas en la boc", chupaihábilmente la parte dolorida del enfermo; dicen que esas cosas han sacado
del ctrerpo del paciente habiéndoseras introducido en su enemigo (brujo).El enfermo á veces sana, porque el organismo animar ejerce una reacciónfavorable, ó el demonio sin. d.rd" opera. cuando 
"l -édi.o no cura, pagasu impericia con la vida- para los jíbaros, pues, sus enemigos exclusiva_
mente 
-(los brujos) son los aurores de todo, ,u, males. N'ur.. puedenpersuadirse que Dios dá y quita la vida cuando le prace y como quiere. ca-da mañana el padre o la madre reúne á ros hijos, ü, h"á una prática en és-tos ó semejantes términos: 
-"El jíbaro tar mató a nuestro hermano, tal
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otro, en tal época asesinó á vuestro tío, á vuestro abuelo &c" ustedes tie-
nen, pues, que vengar siempre tales muertes' Los brujos' Para nosotros
,or, ful"rro, sutano gc; huyan pués de é1, ni pisen por donde él ande' si
quieren declinar su desgaracia" - - - - - Así la venganza y la superstición van
arraigándose día ídí" errtre los jíbaros desde eu tierna edad. Si en las gue-
,.", 
"r"proran 
algunos niños, tiáenlos cautivos para que matándolos los
hijos se 
""orr,r-br"n desde tiernos 
á perder el miedo natural de martirizar
y quitar la vida a un semejante - - - - La Jibaría es si bien se mira una vasta
guarida de lad¡ones y asesinos.
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sin religión verdadera o falsa, es imposible toda socieded. Por esto
se observa que los jfuaros, selvá.ticos de suyo y recelosos uno de otro, se
dan cita, sin embargo, para celebrar, de común satisfacción y olvidando
sus rencores, las fiestas de las shanzas, Sobre el particular Poseemos curio-
sos datos.
Desde época inmemorial, los jíbaros solían cortar las cabezas de
sus víctimas, l"s dise""ban, las festejaban, y después las colgaban, susPen-
diéndolas en Postes por el camino, y sin pelo, Para que el tiempo las des-
ffuyese, y persuadidos además que tales cabezas contribuían á la fertilidad
d" io, 
"*lo, y al bienesta¡ de los animales en especial 
de los cerdos'-Re-
fiérese q,r" * Señor Español, sabedor de la existencia de estas cabezas
disecadas mandó traer í Quito, hace treinta años, más o menos' dos de
éllas valiéndose de Persona idónea é influyente' con la mira de llevarlas á
España. La novedad se publicó en Europa, hiciéronse en consecuencia
otios pedidos, y quedó así entablado el comercio de las shanzas. Al
princiiio u.rrdí"tse en sumas considerables, las que Por lo mismo daban
""bo I h codicia y crueldad de 
los rraficantes; más hoy' Por fortuna' su
antiguo precio ha rebajado mucho. Por este comercio, que aunque prohi-
bido" por la ley, no pu.d. exrirparse aún, es temible que Dios castigue al
pueblo de Macas, por medio de los salvajes. haciéndoles Pagar con sus
1"b""", el comercio infame que ejercen con las de los jíbaros'
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La fiesta de las shanz¿s' se hace en una casa muy espaciosa, á modode iglesia, que construyen toties quoties. En un p"lo, 
"dornado con flo-res y ramas suspenden las shanzas unas debajo de otras. Estando ya reu-
nidos los convidados, un jíbaro anciano que hace de sacerdote, á manera
de las letanías en nuestras iglesias, va recitando muchas frases ante es:ts ca-
bezas, disecadas y con pelo, ora reprendiéndoles, ora alabándolas; y los
circunstantes van contestando. En seguida las adoran dando uo"lt"s po,
la casa á guisa de pro-cesión, entrando por una puerta y saliendo po, oir",
siempre cantando é hincando le rodilla al pasar delante de las-shanzas.
Después toman chicha en abundancia, bailan, glotonean y conversan
hasta cinco días, y se acaba así la función.
La disecación de cabezas humanas es practicada por losjíbaros, en
conformidad á la disecación de las de pájaros, con la ,oi" .rp""i"lidad deque' una vez extraídos los huesos craneanos, extienden la piel ó cuero ca-
belludo al rededor de una piedra ad hoc, en esrado incandelcente, y lo de-jan que ahí se seque y se conrraiga hasta adquirir el volumen de la piedra,
que es el de una naranja.
Mas concluyo la presente que va haciéndose sobrado larga.
- 
En cartas posteriores, iré dando á v: E. otras noticias sobre el es-
ydo- y progresos de nuestra Misión de Macas.-con sentimienros de pro-
lt" veneración y respero pido la S. Bendición y besando la mano deV. E. tengo la honra de suscribirme.
Quito, Agosto 12 de 1890.
Fr. José María Magalli, de pred.
PREFECTO APOSTOLICO
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CARTA SEXTA
LAS JIBAR¡AS DE MACAS
Al Excmo. Sr. Dr. D. José Macchi,
gado Apostólico
EXCMO. MONSEÑOR:
Arzobispo de Amasea y Dele-
La carta anrerior sobre la Misión de las Jibarías de Macas salió,á pesar de su extensión muy deficiente: tanto hay que decir acerca deéllas' La presenre (en ]a que consignan originare, y'-i, copiosos detailes
T";rr" de la religión' fiestas. "y.r.ár, marrimonios, visiras enfermedades,defunciones' guerras, sueños y otras supersticiones de los jíbaros), Ie ser-virí, pues, de explicación y compl"-rrrtt.
Más antes de entrar en materia, séame permitido poner en cono-
cimiento de V' E' un hecho por sí mismo ,"n 
"iro.,r.nr" y' ,r"rr"rrdental,que quiere conste por la actual comunicación, como edificante ejempro yestímulo para los lectores. Es el caso que acaba de establecerse en la noble
ciudad de Ambato, casi espon tánea y úbr"-"rrr", una sociedad de señorasbajo el título de "Asociación de San Luis Behrán,,, con el laudabilísimo
objeto de favorecer, según sus alcances, á las Misiones de canelos y de Ma-cas' Han nombrado presidenta, Secretaria y oficiales, y ya funciona admi-
rablemenre' ofreciendo a las Misiones no solo .l poa"áro apoyo de susplegarias, sino también un contingente, aunque módico todavía, de recur-
sos destinados a levanrar de su postración los infelices ,"Iu"¡"r.-He creído,pues, de mi deber iniciar esta nueva carta con tan halagúeña noticia, ar
mismo tiempo que valerme de esta oportunidad para ,rriif.rt". mi pro-funda gratitud á las Señoras de la Socijad indicada.
Hecha esta salvedad, á los detalles de las iibarías.
63
I. RELIGION
La ignoran cia de los Jíbaros ecerca de los l)ogmas crrstranos es
absoluta, especialmente en los que no frecuentan 
Macas' Grande es la
sorpresa que manifi""" tu"n¿o '" l"' habla de la 
existencia' espirituali-
dad e inmortalidad del alma. Son materialistas, sensualistas' 
positivistas
consumados. La creación del Universo, la redención, 
el cielo, el infierno.
son como fabulas qt" t"o' oyen llenos de hastío y otros con sonrisa 
sar-
dónica y mordaz' Al t'¡i'io""'o le sucede lo que á San Pablo 
en el Areó-
pago de Atenas, t"; i; desventaja de que lo inico 9t":,á veces' 
logra el
Misionero, al explicarl"' 
"i fi" d"i -t"táo y 
h resurrecciónn universal' es
arrancar del pecho de ellos algunos supiros Pfsaje¡os', Quizás' 
emPero'
esros suspiros serán 
"r 
pr"r"¿iJ de h lu" que alumbrará sus inteligencias'
Creen en Dios, no cabe duda; pero á semejanza.de los 
deístas y
racionalistas, pi""'"i" q"" "" 'i"t" 
i" 
-""o' intervención en las cosas
de este mundo. Para ellos, principio-y fuente de todos 
susbienes son las
fiestas; y el origen de sus males tan solo sus enemrgos'
II. FIESTAS
TodaslasdelosJíbarospuedenreducirseátres:delasmujeres,
del tabaco, de las shanzas ó shanjas' 
*
Toda fiesta es presidida Por un jíbaro anciano muy versado en las
tradiciones y usos d" *t 
"nt"p"'"do' y 
lltu" el nombre de Cura' Sus atri-
buciones son: d"'l b"b"' el zumo del tabaco; entonar y dirigir el canto'
el baile y t", 
""r"*Js peculiares 
de cada fiesra, y además ordenar los
repartos a" o"'",--p"""¿o ¿.plátano' que se hace entre los convidados:
siendo d" aduertir'q;; ;;; l"y l" toc" á éi una ración triple que á 
los demás
' Algunos también escribcn zat:o zh¿n:ha'
ET
El priosre ó fiestero paga al curasn perro. un ltipi *, una cerbatana y has-
ta una hacha, cuando se la pueda dar. Hay también una jíbara anciana,
que tiene el no¡nbre de ujaja, y que desempeña enrre las mujeres casi los
mismos oficios que el curd entre los hombres.
La fiesta de las mujeres tiene lugar cuando han madurado la yuca
y plátano que los recién casados sembraron. Tiene por objeto alcan-
zar * * * que la nueva esposa salga rrabajadora y decidida por el adelanto
de su casa. El cura inaugura la fiesta practicando el procedimiento acos-
tumbrado para hacer la chicha de yuca, y diciendo enrre tanro á la novia:
-"Así has de sevir á tu marido. No consentirás que padezca sed: le darás
á beber, aunque él no te pida," y otras frases de esta laya. Síguese después
el baile y la borrachera hasta tres días.
La fiesta del tabaco llamada así por el mucho zumo de tabaco que
se bebe, tiene por objeto la fertilidad de las chacras y el aumento de los
cerdos. Es más solemne que el anterior, porque á ella afTuyen más con-
currentes, y se come y se bebe y se baila mal que en estotra. Dura tres
días, pero los comensales suelen quedarse de mogollos hasta que se con-
sume toda la yuca, el plátano y la chicha que se ha preparado. por esra
conveniencia de comer á costa ajena, ninguno se niega á concurri¡ desde
diez 6 más días antes de la fiesta, soprerexto de ir á ayudar áhacer los pre-
Parativos.
Es curioso ver como en estos días, 
-los únicos en que se ve á los ji
baros aplicados al trabajo,- desde las ffes de lamañana, el fiestero entabla
una conversación con el cura, hasta las seis * Es un largo diálogo en que
* Itipi; lienzo de algodón teñido de color cafe, (de vara y media de largo y rres cuarras
de ancho) que traen todos losjíbaros ceñido a la cin¡¡r¡: es todo el roplie que visten. La! mujeres
cúbrense con otro lienzo más largo, del mismo color, y a manera de una camis¡ sin mangas, que sc
ll:¡ma tarachi.
* 
' 
* No saben decirde quién. Han aprendido de sus mayorcs, y siguen la rutina ¡in dar-
se razón de lo que hacelr.
' Un Mistonero ruvo ocasión de observar, por cuatro días en el reloj, la hora precisa
clr quc c()menzaba est¡ conversación; y notó que no fallahr de las tres de l¡ mañ¿na.
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aquél expone sus quejasá éste, -"No tengo puercos, le dice: mis hijos pa-
d.r.n hambre: estoy muy pobre" &c ---- - "¿Qué haré?" -"Espe-
ra, espera l. .or,t.rt" el cura: haz bien la fiesta, y verás' Fulano' zutano'
1"quí'rrrr" historia larguísima)' eran mas menesterosos que tú; y desde que
hicieron la fiesta, los ves, tienen tantas chacras, tantos Puercos' tantas
otas comodidades."
sin embargo, la fiesta de las fiestas para los jíbaros, es la de las
shanzas. Estas son sus deidades: de éllas esPeran la inmortalidad en la
presnte vida, la abundancia de bienes, la victoria conira sus enemigos y la
prosperidad de su raza. Mucho tiempo ernplean en los PreParativos.
Cuéntase, por ejemplo' que el Capitán Charupe gastó siete años en aca-
barlos.-Las 
-"¡"t.r f"brican rrescientas ollas, más ó menos, ias que colo-
cadas en hileras en medio del gran salón de la fiesta, dos días antes de em-
pezarla,las llenan con chicha. Hacen pesca en grande &c. La concurren-
"i" ., numerosísima, pues vienen 
familias enteras hasta de diez jornadas
de distancia.
El cura cemienza la fiesta cerrando el ayuno al fiestero ó fiesteros*
Pinta la shanza con color negro. Hace las ceremonias de increparla y ve-
nerarla con los asistentes. Reparte los plátanos' que en numerosos racimos
están colgados del [echo, desde quince días antes. Hecho esto, dase prin-
cipio á l"-b"bid" y al baile. Los hombres se cogen de las menos formando
ui cordón, y bailan saltando y andando ai rededor de la casa, (en la parte
de adentro). sin soltarse de las malros. Las mujeres bailan así mismo co-
gidas de las manos, en otro cordón concéñtrico al de los hombres, y ha-
Ii.r,do sona¡ cuando saltan una multitud de cascabeles, conchas y cortezas
ahuecadas que llevan péndulas de la cintura. El fiestero, ataviado con la
mejor g.h lu" le ha sido posible, es el único que en el baile tiene a su con-
,ori" 
"-r, 
l" iueda formada por los hombres. Antes de que baile, el cura,
. De ordi¡rario reunen verias sll¿¡¡;rs para testc'jarlas a la vez: pcr() se prescntan casos 3n
que rrn solojíbaro cclcbre la ñcstr dc srr.sll¿¡¡;,¡, por dispotrcr dc tttt¡nt'r,rs.rs ¡rarietrtcs tlrrr'lc aytrdatr
en los preparativos.
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to¡nando la shanza. del poste en que está suspendida, se la cuelga á modo
cle rosario: y cuando cesa el baile, restituye la shanza al susodicho poste.
Sólo en el infierno puede hallarse una batahola sernejante á la que
se oye en tal fiesta. En el baile sobretoclo, á los gritos descompasa,lo, d"
hombres, mujeres y niños, á los ladridos de una cuadrilla de perros, retum-
ba el tundú, **, y suenan tambores y flautas y trompetas de cuernos de
res. Pasados cinco días, con su6 noches, de esta algazara inaudita, sólo
interrumpida para comer ó beber *; ála medianoche del día sexro, maran
diez 6 más cerdos gordísimos, confeccionan un buen caldo, que toman al
amanecer; y enseguida cada uno de los convidados recibe de manos del
cura vn comperenre tasajo de carne cruda: esta es la señal de despedida.
Todos, en efecto, se retiran esa misma mañana, quedando así terminada
la función.
Pocos días después de festejadas las shanzas, entréganlas á ciertos
macabéos * * pot el valor de diez pesos en lienzo, hachas, lanzas y mache-
tes. Los macabeos en seguida vanlas á vender á comerciantes de Riobam-
ba, por el precio de treinta á cincuenta pesos.
x + Tundú: tronco hueco que produce un sonido semejante, aunque mucho más fuerte
al de bonl¡o. Puesto en un cerro, resuena a muchas leguas de distancia. Sirve para convoc¿r a gue-
fre,| pafe anunciar ó duelo, ó alegría, ó fiesta, y también para pedir auxilio en una desgracia.
* A l¿s tres ó cuatro de la mañana, se reparten en cadtpeuhaó cama de una familia,
una olla llena de yuca cocinada y un plato de pescado también cocido. Cuando unjíbaro siente
rurbársele la cabeza por la chicha que ha bebido, sale fuera, se excita al vómito para desocupar
el estómago, corre á ba'ña¡se; y retorna con más brío para seguir gritando, bebiendo, bailando.
+ * Muchísimo han predicado los Misioneros a fin de inspirar a los macabcos horror
Iracia el bárbaro comercio de shanzas: y quizá por cso, actualmente, no psasan de dicz los caribes
que lo practican. Quie ra Dios que sc cxtcr¡¡rine p()r conrpleto.
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III. AYUNOS
Cuando un jíbaro ha adquirido una shanza matando á un enemigo,
al regresar á caSa celebra la fiestaque se denomina deentrada, con sus Pa-
rientes y vecinos. El cura da de beber al matador el misterioso zumo de
tabaco, y luego principia una ruidosa bacanal, que dura algunos días. Con-
cluída 
"st" fi.st", el vencedor 
manda sembrar yuca y plátano en dos ó más
chacras, y compra puercos pafa que engorden: todo conla mirade feste-
jar su shanza. Cerca de dos años, por lo menos, transcufre hasta que las
.h""r", rinden la cosecha y se acaban los preparativos de la fiesta" Todo
este tiempo, el ¡íbaro ayuna sin interrupción, sólo le es permitido comer
la carne J" pescado, la yuca y el plátano sin el menor condimento. Llega-
da l¿ fiesta,L primera ceremonia consiste en que el cura cierra el ayuncl al
metador poniéndole en la boca.una Prese de carne de cerdo, y dándole de
beber el zumo de tabaco.
Sorprende al ver la fidelidad de los Jíbaros en observar este ayuno!
Hace un rnes que uno de los Misioneros llevaba un joven jíbaro de guía,
para que le ense¡e el camino á Miasal. Pues en todo el trayecto de dos
áías ítttegros, no se le vió comer más que unos fragmentos de plátano,
acompanados de l¿ chicha, una vez al día, negándose á aceptar todo lo que
se le ofertaba. creen los jíbaros que si ayuna, muy luegohade morir y ha
de perecer de hambre la familia, Porque ni sus chacras, ni sus animales lle-
garán i prosperar !
El jíbaro, pues, mira al ayuno como asunto de vida ó de muerte.
¡Talvez DiLs, por esa expiación voluntaria no trate i estos asesinos con el
rigor que se merecen! . . . Además, el que ayuna, en señal de su estado pe-
,rit"nt", anda con fajas negras pintad,as en el cuerpo' y en la cara muestra
una raya de color iáéntict, que pasando por el labio superior, va de la
oreja ierecha á la izquierda. Via.ia también sin lanza: lo que es para él un
ueráadero sacrificio, pues el jíbaro siempre considera asechada su existen-
cia; si arrostra el peligro de ir desarmado, es solamente por respeto á una
ley traclicional.
08
"Cllankin", eI qnasto e&,b.ado on be¡rcos ,,}'ap,,,. Se llena annoándolo @nuna cotte?a de',sl,pán,, que se apoya enla frente.
6g
El padre que desea que su tierno hijo se críe corpulento y sano'
ayuna hast" u"rlo jou.n desariollado; é igualmente ayuna el que quiere que
,í p"r.ito le salga bravo cazador. Tan peregrino avuno consiste en el
"bsien"rr", 
con nimia solicitud, de toda carne de animal muerto a saeta.
TV. MATRIMONIOS
Entre los jíbaros es muy común la poligamia y el repudio' Todo
matrirnonio qoed" realizado, por la simple entrega que hace el padre de
una niña á su pretendiente. El merido tiene derecho sobre le vida de su
esposa; y .,r"náo ésta, por excesivo trabajo, ha envejecido ó-inutilizádose'
la arroja de la casa, y ,ro r" conduele de ella, aunque le vea desnuda y Pró-
xima a mori¡ de hambre.
Los jíbaros Para to¡nar mujer, PreParan buenas chacras de yuca y
plátano. gl día qrr.-["rrn 
" 
,* pod". la novia, aunque sea Pa¡a criarla (fre
luentísimo 
", 
.r"i á hombres de ireinta ó cuarenta años, que han contraído
matrimonio con mocitas de seis á doce), ese día celebran sus bodas. El
cura daá beber zumo de tabaco á los novios, sucediéndose á esto el baile y
la borrachera. En esra ocasión únicamente se ve bailar á los jíbaros por
parejas de hombre con mujer.
La mujer jíbara es una pobre esclava que no conoce el descanso;
aun pudiéndose decir, es rrarada como una bestia de carga! La mayor por-
cióniel día, la pasa cultivando chacras, y regresa hacia la tarde, cargada de
comida para la i"rnili" y los animales' En casa, ó cocina ó hace chicha' ó
fabrica ollas: en los ,,ia¡es, ella sola va cargando el equipaje ó los efectos
de venta. El marido es i., señor despóticp, que lo único que rabaja en las
chacras es despejar el bosque para hacerlas; después pasa divirtiéndose en
Ltcaza,en lapesca, en charlar y mucho más en visitar'
V. VISITAS
Cuando un jíbaro visita á otra casa aunque sea de pasada' Por estar
¡0
r,eltdo de viaje algunas cuadras antes, se baña si hay una corriente cercana,
chá¡tase su itipi nuevo, se pinra de color rojo extraído del achote, circuye
su frenre con el tendema ó corona de plumis; y anuncia su llegada h""iá_do sonar su cuerno, el cual en el silircio dei bosque retumba como ratrompeta de una locomotora. Al entrar 
"r, 
l" ."o, ní él ni nadie chista
una palabra; toma el asiento que le brindan, 
"orrtig.ro ,i.-pr" á la puerta.Entonces el dueño de casa, si no se halla con su itipi nuevo ,ri está pirrt"do
se.lo pone con presteza y se colora. Después busca el tem¿ de conversa-
ción que ha de proponer á la visita, l" .o"l ha pensado ya en ro que ha dedeci¡' * El silencio enrre tanto continúa prof,rrdo, h"rt" qrr" el dueño de
casa, colocando su_cutanga ó asiento de palo *l frent" de'la visita, prin-
cipia con hacerle algunas pregunüas 
"""r." del punto de donde viene y ádonde va. Luego *" 
"tt"br"-entre los dos un aiitogoinJesaiptible, im_provisado es verdad, pero patéticamente desempea"ado. El elpectador
cree por momenros oír á hombres poseídos de demonio, por la agitaciónla.vehe.mencia y la voz atronado." 
"on 
que hablan, p"ré""I" otras veces
asistir á una disputa acaloradísima, en la que cada coirrinc"nte despliega
un lujo de erudicció" y elocuencia que él mismo ,ro po"a" contener.Mientras el uno declama, va repitiéndo el otro, _.,Sí, ,rá, qué tall lQuémás?" ' Pero lo.más.notable es que hablan con ral p.""ipit""ion y rapi-dé2, que apenas se les alcan za í oír'unaque otra sílaba d" i", que pronun-
cian más acentuadas. Los macabeos 
-ir*o, confiesan que nunca hanpodido enrender lo que enronces dicen los jíbaros. cerca ie media horadura esre extraño diálogo.- Después sí conversan con naturalidadr / entérminos intengibles y de broma. sépase que de paso todo jíbaro gusta
mucho de usa¡ de agudezas y de chistes.
cuando son varias las personas que han venido de visita; terminado
el diálogo del dueño de casa con ra 
-"yo, de aqueilas, er resro de hombres
+ Por este rnotivo, vésele siempre meditabundo á todo jíbaro que estd próximo á
peneüar en una casa.
tl
de la familia abren conversación con las demás visitas, reproduciendo la
escena anteriormente referida. Es regla que a todo el que viene de visita,
se le han de obsequiar tantas piningas * de chicha, cuantas son las mujeres
que hay en la casa: si hay una sola se ha de brindar con tres. Las mujeres
,rorr"" tercian en la tertulia de los hombres, ni siquiera se aproximan; y en
caso de ser preguntadas el marido, contestan desde su cocina, sita en un
rincón de la casa. Los que entran de visita no saludan á las mujeres, ní al
entr¿u ní al salir del aposento: ní una palabra les dirigen' Y cosa sorPren-
dente! con nímia diligencia hase notado que ni una sola vez ponen los
ojos en éllas, aunque las encuentren solas.
VT. ENFERMEDADES
Los jíbaros muy rara vez enfermen; y esto es natural, suPuesto que
andan *r"ho, no cefgan no hacen trabajos de fuerz¿., comen sobriamente,
duermen con los pies I amor de la lumbre, madrugan á las tres ó cuatro de
le mañana lavándose á esa propia hora el estómago con el agua amarga de
gulyusa, que beben é inmediatamente la arrojan.
cuando un jíbaro enferma gravemente y no le aprovechan los
remedios ceseros,llama d brujo méü"o Ptg"tdole de antemano un Perro'
una lanza ú otros cachivaches, según la distancia que debe caminar. El
pollastro del galeno practica su curación en la obscuridad de la noche.
e u i ches,
Después de cantar y decir algunas frases estudiadas, comienza a aparentar
que vomita; luego dice á los asistentes del enfermo: 
-"Prendan luz, y
vengen á ver lo que hé sacado del corazón del paciente! "- y muesüa
una púa de chonta, ó una mosca, una a¡aña y cosas de este jaez: 
-,'Eljíbaro tal, añade, se le introdujo en tal ocasión: ¡acaben pues, con él! " . . .
t Pininga: plato grande y hondo de barro, en que las mujeres siwen la comida y la
chicha.
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En efecto. st el enfermo muere, p"rsigtr"n al acusado hasta matarle. En
Julio último, por ejemplo, falleció un jíbaro; y pocos días después amaneció
muerto otro que, por denuncia del brujo médico, fué considerado como autor
de la muerte de aquél. Si convalece el enfermo, miran con todo, al denunciado
como á mortal enemigo. Aquí conviene adverüi¡ que los jíbaros cuando mar-
chan á sus guenas, casi nunca sufren bajas; pero son ttru.ho, los que mueren
por estas acusaciones de bruierías.
^ 
una de las preocupaciones nvás funestas de los jlbaros, es creer que el
enfermo que se bautiza muere infaliblemente. Han notado que alguno, 
"nf"r-mos de gravedad que se hicieron bautizar, deseosos de morir cristianos, murie-
ron Poco después: y de allí han inferido, pronto, pronto,esa fatal consecuen-
cia. El capitán Timaza fiel á esa errónea convicción, en su postrera enfermedad
rehusó tenazmente el bautismo que uno de los misioneros le ofrecía con instan-
cia.-"No quiero el bautismo, respondío, porque no quiero morirme." - - - y an-
te la falacia de este ¿rgumento nada pudieron l¿s ra,¿ones del Misionero, y ur-
piró en la infidelidad.
VII DEFUNCIONES
No hay uniformidad en el modo de poner los restos de un jíbaro que ha
fallecido. A unos pónenlos senrados junto. á 
"lgú" árbol corpuleirto: á?tros,encerrados en un ataúd hecho de un $onco cortado, los dejan bajo el techo de
sus casas, que abandonan pera siempre: á quiénes los envuelven en hojas de pal-
mera para depositarlos en un rancho sobre una mesa de palos, y imuy poior,
en fin, los entierran.
como quiera que sea, al difunto le ponen siempre chicha, yuca cocina-
da, plátano, guayusa &c. Y como much¿s veces han visto desaparecer esos man-jares, hallando los platos y ollas vacíos, síguenle sirviendo caia día, en la per_
suasión de que el difunto los ha comido; pero dejan de servirle, cuando 1", ui"n-
das no desaparecen. creíble es, entre otras cosas, que el demonio quiera,enga-
ñar por este artificio á los miserables iíbaros, para que dificulten de¡ créditJ á
la existencia de la eternidad.
v?
LasviudasPasenáseresposasdeloshermanosdelfinado,aunqueéstos
cuenten ya con do, ¿ tres mujeres: pero guardan el duelo por mucho tiempo.
despoiándose de sus collares y pul,",", de-chaquiras (abalorios), cortándose el
p"É i absteniéndose de colorarse h cara y el cuerpo'
VIII GUERRAS
Losjíbaros'_oreporlaaspiraciónquetienenáserlosreyesdeestas
selvas, or" po, la glori,r de haber victimado a un enemgo de su raza; ora por 
la
esperanza de ascgurarse un lisonjero frorvenir merced á le bienhechora influen-
ci de una shanza; ora en fin, por prou""rr" la herramienta Pata nabajar sus cha-
cres, rep:rraruo 
"* 
y u"*i, su famili¿; no perdonan sacrificio en retorno de
;;; ;; crb.ot horlr," haciendo una vfctima entre los habitantes 
de otras
tribus. Por esto siempre se los ve.haciendo expediciones hasta de tres meses'
para ir á mover gueúa (como se exPresan ellos) á los gue-no pertenecen á su
raza. Cualquier pretexto' aunque see como el que tomó el Lobo de la Fábula
p"r" a"u"r., 
"l órd"ro, io "pio.r""han Pera 
ir á acometer y asaltar repentina-
lr.r,r" por la noche á l¿s familias d" otrl tribus. Hallándose éstas durmiendo
,r"rrquii"r, los jíbaros se arrojan sobre ellas' matan á punta dpltnza á cuantos
encuenüan, les cortan 1", 
""úe""s 
y se llevan para disecarlas' El jíbaro nunca
p*r"rrr" el pecho dc frente, nunca ecometede día'nó' se oculta en la espesura
del bosque que rodea les chozas esparcidas acá y acullá, i largas distancias unas
de otras: atisba a sus víctima, yi", asalta cu¿ndo está cierto gue no se han
;;";;rbrd" i l" duf"*" no no*do el petigro. En cada.expedicón asaltan dos ó
cuetro cesas, á lo sumo, Porque veinte ó-treinta soldados, como ellos dicen 
de-
ben sitiar 
".d" ""o p*" q""Ldie 
escape: y toda expedición por lo general no
excede de cien soldados no rebaja de cincuenta'
Los jíbaros se han hecho temibles á todas las tribus qtre les son limf-
trofes. Los Achuaras,Los chihuandos, los Pindos,los Guambisas,los Patrcuma'
yus y los canduasclris, han experiment"áo h crueldad sanguinaria de estos lo-
bos del desierto. Los chihuandos y Pindos moraban á lo largo del camino que
conducía de Macas á canelos; pero los iíbaros exte-rmináronlos 
á tal extremo'
que hoy no existe rastro 
"lgt"á de ese L*ioo' 
y de las casas quedan tan solo
cenizas y palos carbonrrados. Los Guambís¿s vivían en la orilla occidental del
'?f
cabeza humana reducida.
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Morotn: se consideraban tan poderosos que cincuenta de éllos se atrevicron 
á
venir hasra el frente de Macas, 
"r"lt"ron 
á ios familias, mataron algunos jíbaros
y en su retirada se batieron con los que les salían al paso. En desquite de este
agravio, veinte expediciones levantaron los capitanes jíbaros contra los Guam-
bisas. Corno trescientos de estos infelices f,reron asesinadosensuspropiascho-
,"r, f,"rr" que se los obligó á capitular y á retirars" 
--"y lejos del Morona v
cerca del río Santiago, adonde losCanduasclris han ido ya tres veces en Poco
más de un año; p"á 
"q.r"llos 
en represalia han venido también dos. En la
última hallaron reunidos á va¡ios iíbaros que acababan de retornar de su expe-
dición, y marafon á diezde ellos ábalazos,llevándose las cabezas,lo mismo que
á dos mujeres.
Esto bastó Para que los jíbaros hayan resuelto hacer desaparecer á los
Canduaschis, / no cabe duda qot lo conseguirán' - Ahora mismo' á uno de
los Misioneros (que hace un mes, halló á siete días de Macas á los que regresa-
ban de la guerra rrayendo cinco sLtanzas y dos muje.rls de los canduaschis) le
consta que esran apercibiéndose Para ir á acometer á los Putucumayus, que vi-
ven cerca del Marañón por habe, proporcionado armas de fuego áloscanduas-
chis, y al mismo tiempo á estos Por cuarta vez'
Todojíbaroquemarchaálaguerra,llevaenlashigra*lapiedraredon-
da del tamaño d" ,rrr" naranja, para hacer la shanza' Al otro día' á lo más' que
ha cortado una cabeza hrrln"rr", hácele un corte de la coronilla al cuello, despe-
ga la piel de ambos lados, y le quita a todos los huesos; después échala-á hervir
i"r" qo" el cabello q,r"d" .o,,,i'tt"t", laextrae de la ollay la extiende alrededor
de la piedrar !üe se'halla "r, estado candente, 
hasta que ésta se enfríe; por úl-
timo,Lcada ía piedra, cose la abertura, la rellena de arena caliente Para que
acabe de adquirir su máxima dureza (que es semeiante 
.á,lade 
una piel de res),
y qrr"d" h".h" lt shanza. Est" p'otedimiento dura' á lo sumo' un día' Al
regresar á su hogar, rrae la ,hor)o sobre la espalda desnuda, desplega'do más
* Sigra: bolsa de Inalla, especie dc trtorral' del porte de ttn guarniel' que todojíbaro lle
va suspctrsa del holnbro izquicrdo para cott<lucir su ili¡ti, sus aclcrtltrs dc plurnas, su 
cspejo y sus
pinturas col! (ltlc colocarsc'
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orgullo al tltostrarla' que ciertos rrrilitares cuarrdo ostentan en pírblico las me-dallas de h<¡nor adquiridas en sangrientas batallas. precisamente en el mes
pasado, estando cle viaie un Misionero á cinco jornadas de Macas, halló á unjíbaro de veinte alios, que volvía ile la últirna expedición contra 1os canduas-
<-his +; y quedó horripilado al ver la satisfacción..rn qr. iba solo, llevando la
cabeza de su víctima, al rravés del inmenso desierto qu. lo separaba de su casa.
Para un jíbaro, todcr
dado alcance á un saíno, por
al monte, y no regresa hasta
ha mordido; al orro día, por
tX SUEÑOS Y OTRAS SUPERSTICIONES
sueño es una revelación infalible. Si sueña haber
ejemplo; apenas despierta, coje su lanza,se dirige
traer consigo el saíno. Si sueña que una víbora le
nada del mundo, pone un pié fuera de su choza.
cuando un jíbaro es convidado para una guerra, mejor dicho para k á
asesinar alevosamente á sus enemigos reales ó supuestos; antetodo va á soñar,bebiendo el natema * *._ Tres días yace n"rcotizado y solo, ba.io un rancho depalmeras construído en la altura de un cerro lejano. si 
"n 
este intervalo, apa_
reciéndosele el iguanchi, le pronostica qn" h" de morir en la guerr", ¡"-á,acepta la invitación; pero acude con toda prosa cuando le anuncia que ha de
matar á uno ó más enemigos.
Los jóvenes para casarse, y aun ros niños por el mero gusto de soñar,beben la maicoma (que es algo menos narcótica q,r" 
"l natema), y se ufanan dehaber pasado dos ó tres días sin el uso de los ,"nridor, .omo lo. b"odos suelengloriarse de sus embriagaderas.
No se puede contener la risa al observar á los jíbaros en un momento de
* Iiibr que habita las cabeceras delCetuchi, aflucnrc delMorona, í dos días de Andoas, Fn cadacxpedición hacia allá' empleanlosjíbarostresrnesesmásomenosnoobsta¡rtedeirgranparteder
camln(). en catroa por los ríos Cangaímí, Morotta y Cetuchi, quc se comulrican.
' ' Ndt('na es una cortcza de color rojo, quc hervicla por veirrticuatro horas priva, a rosr¡ue Ia bcbcrt' tlel t¡s. dc los scntitlt¡s durantc tres días, y excita nrir fantasmas en su imaginaciírrr.
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tempestad. ¡Vaya que son chuscos! Creen que las gentes del lado donde aPare-
."r, lo, relámpagos, están enojadas y reuniéndose para hacer guerra. Si los true-
nos se oy"r, poi le lado de Macas, dicen luego á una voz: -"Los Macabeos
están conversando con los Zuñenos ó con los mercaderes que han llegado ' ' '"
Al soplar recio el viento, mujeres y niños salen de sus chozas á gtitat de-
saforados, pues se figuran que á fuerza de gritos ahuyentan al cierzo: mientras
que los hombr"s, desganitándose también, corren iebrazatse de los puntales de
la cabaña, para que, dicen ellos, no la derribe el viento ! ' ' ' ' .''
¡Cuán cierto es que á medida que las almas se alejan del Cristianismo,
"1 "*i todo es luz y verdad, se entregan 
al error y á las supercherías! Por esta
raz6n,los jíbaros que aún están sumidos en las tinieblas del paganismo, viven
solo de supersticiones á cual más ridícula y degradante'
,**t<
por todo lo aquí expuesto, comprenderá V. E. cuán larga t^tee, y cuán
difícil, sea la de los Misioneros de evangelizu y reducir á la Fe y la civilización
seres imbuídos de tántas suPersticiones, lastimosamente engañados por el de-
monio, y tan profundamente aferrados á sus sanguinarias tradiciones y ocuPa-
dos sin ."o, * luchas fraticidas. Sólo la oración Por Parte de los fieles, sólo el
brezo omnipotente del señor, puede remediar tamaños males. He aquí Ia causa
de habérseme ocurrido últimamente una idea que abre ancha Puerta á muy se-
guras esPeranzas.
Es el caso que ya he dado orden á los Misioneros Para que, el 25 del pró-
ximo Diciembre, 
"orrr"g"n solemnementé 
nuestro Vicariato de Misiones al
corazón Sacratísimo delesús. verdad es que una tal consagración ya la hizo
de sí misma y oficialmente la República del Ecuador toda entera; más quizá
Dios pretend" 
"ún otra especial de 
nuestras Misiones' Para colmarles de pros-
peridad y bendiciones. Esie adorable Corazón que en nuestros días ha queri-
do manifesrar con estupendos prodigios cuán agradable le sea el culto que se le
tributa: Este Divino 
-"rr"rrti"l de gracias, tengo fe, disipará las tinieblas del
error, alumbrará las mentes de los infieles, rectificará sus voluntades, y más
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que todo, hiriendo suavemente sus empedernidos corazones, hará penetrar en
éllos la llama de su divina caridad.
Con profunda veneración besa sus manos de V. E.
Quito, Octubre 30 de 1890.
Fr. José María Magalli, de pred.
PREFECTO APOSTOLICO
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,,Temaslr",la peinilla tabtiada con flechi¡as de cafn y con hilo de "kunni"' Su
elaboración cclrrc a cargo d'el hombre'
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CARTA SEPTIMA
PACAYACU.- SARAYACU._ JUANJTRT._ ANDOAS.
A mi estimado amigo el Sr. Dr. D. Luis Cordero.
I.- Pacayacu.
Dista Pacayacu un buen día, de Canelos navegando por el río Bo-
bonaza, el que á medida que hacia abajo desciende, aumenta el rico cau-
dal de sus aguas, y se hace visiblemente majestuoso. compónese la pobla-
ción de unos ochenta habitantes de índole muy apacible y sociable, y por
añadidura asaz dóciles á las insinuaciones del Misionero.
Hace algunos meses, estuvo en esa pintoresca región, por una cem-
porada algo larga, uno de nuestros Misioneros. vióse allí bien acogido y
tratado; pareciendo increíbles por orra parte, las ventajas que logró sacar.
Los indios aun cuando debían eusentarse del pueblo, ora para cazar, tt
ocuparse en la pesca, ora para acompañar á algún blanco viajero; ajustaban
no obstante, sus cálculos con sorprendente destreza, á fin de estar de vuel-
ta á tiempo debido y poder asistir en el pueblo, al Sanro Sacrificio de la
Misa.
Los niños pacayaqueños sobre todo, constituían el más dulce en-
canto del Padre Misionero, quien gustosísimo se ocupaba en enseñarles la
Doctrina y premiar á los aplicados. Mas, por desgracia, acabáronse las dá-
divas y los regalitos; y como de ordinario sucede enrre los indígenas, los
mamones taz á taz principiaban á aburrirse, y talvez intentaban desertar.
¿Qué hacer en tales apuros? Hé aquí el ingeniso expediente de que echó
mano el Misionero. A semejanza del Apósrol, que decía: "Héme hecho
rodo á todos, para ganarlos todos á cristo:" -hízose niño con los niños:
8l
clebió entretenerse departiendo con éllos en sus catrdorosas diversiones
y enseñándoles algunos iuegos lijeros. A este expedientc respondió tan
satisfactorio resultado, que estas inocentes criaturas cobraron suma ad-
hesión y afecto al Padre,- tanto que lloraban sin consuelo al saber que
iba á separarse de éllos. De este medio se sirvió no solamente para dete-
nerlos, sí también para instruírlos en las verdades y enseñanzas de la Reli-
gión. Mas todavía: aprovechando la cctyuntura' comenzó asimismo á ci-
uilirarlos, enseñándoles á traba.i ar en los primeros elementos de varies
artes: cosa, Por cierto sobrado difícil en seres entregados á la ociosidad
más absoluta, y que huyen de la contracción á cualquier género de tra-
baio.
Es Pacayacu un sitio hermosísimo en punto á topografía y á hechi-
ceras perspectivas; mas casi nada notable como centro de población. De
Canelos á este pueblo no se encüentran constantemente sino chacras que á
los indios caneleños sirven Para mantenerse, cuando han consumido el pro-
ducto de sus otras chacr,¿s de Canelos. Todos son cristianos los Pacaye-
quenses, y sobre ponderación afectos á los Padres Misioneros'
II.- Sarayacu.
Dista unos tres días de Canelos, siempre continuando la navega-
ción por el río Bobonaza. Es un vecindario ya algo más considerable que
el anterior, pues consta de cerca de cuatrocientos individuos.
una de las peores desventajas, de las más duras calamiüdes de este
pueblo, son sin disputa los compronrisos'gue contraen (sea por Paga, sea
por violencia) con los comerciantes blancos, los que se los llevan á remotas
iistarr.ias para la extracción del caucho. Sistema que natualmente cede
en grave det.imento de la instrucción religiosa de esos infelices; Pues oca-
,ioJes hay en que se presenra el Misionero listo á repartir el pan de la Di-
vina palaLr", nt ,rr"rros que á suministr¿r los consuelos de la Religión, y
con dolor de su corazón halla el pueblo completamente desierto' habién-
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dose id. todos los indios, sus moradores, á ocuparse en las susocrichas fae_nas. Y para mayor lástima es imposibre ir en po, d" énos, siendo suma_
mente larga la distancia en que se encuenrr" .l iuga, del trabajo y en pun-
tos muy diferentes' otros de entre los sarayaqueños, empr.rrá"r. viajes al
Marañón, en donde se retardan meses; durante 
"l .,r"1 ti"ipo, si va á decirverdad, pierden bien pronto lo que, con no pequeñas fatigas, hanres ense-
ñado los Misioneros.
Despréndese de todo lo dicho que sarayac, es una pobración hartodisoluta y corrompida; población en áo.d" ,.- .o-.r.n toi" 
"r"r" 
de des-
víos, atropellos y crímenes, sin que reciban el merecido castigo. pernicio-
sa impunidad, no cabe duda. y muy bien cuídan los mismos indios de
ocultarlos al Misionero; aunque éste., por una providencial compensación
tampoco tarda en sorprenderlos y saberlos. los comerciantes mismos co-
nocen' aprecian, como es justo, le fuerza y el imperio de la voz de losMisioneros, la avasalladora eficacia de sus enseñanzas; porque les salta álos. ojos cuán-ventajosa sea, aun para sus especula.io.", 
-er.antiles y hala-gador éxito del trabajo, l" mo.alidad y buena conciencia enrre los indios,
creada por los Ministros Evangélicos. De aquí es que los tales comercian_
tes son los primeros en solicitar la acción de los Misioneros, á quiénes,
cuando se constituyen en el paraie donde se hallan trabajando, atienden,y en no pocas ocasiones. coadyuvan, para que amansen, catequicen é ins-truyan á los indígenas; bien entendiáo gue la mayor parte de las veces(como lo tengo indicado), el móvir de esos caballeros no es o'ro que supropia conveniencia. En prueba de éllo, si por acaso el Misionero se atreveá enrosrrarles sus injusticias cometidas contra los desvalidos indios, y á
veces su crueldad para con éllos, basta esto para que conviertan como por
ensalmo, en enemigos del Mision"lo, y forjen conrra los padres mil quime-
ras y calumnias. Esto sea dicho de manera general; pues, á pesar de la co-dicia y la venalidad, vense honrosas excepciones en buenos comerciantes
que favorecen de grado á los Misioneros.
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III.- Juaniiri.
A cinco días de canelos y dos de sarayacu, encuéntrase Juaniiri.
Es esra una Reducción que data de tiempos no muy remotos. Se formó,
en la totalidad, de indios apóstatas; ó mejor dicho, de unos pocos salva-
jes (no pasaban de seis familias) que se separáron del pueblo de sarayacu,
"orr'"1 propósito 
de engolfarse en toda especie de vicio y desórdenes.
Habían io-ado tan torcida resolución, con la esPeranza de que nunca lle-
garía el Padre misonero * adonde ellos estaban, Para llamarlos al orden.
lC"a" elocuente contraste! Afanoso el jíbaro por despeñarse, á hurtadi-
llas, en el abismo de los vicios: y el Misionero' aun más solícito por traer-
le al llano y seguro camino de la virtud, de la honradez!
Capitaneaba á esos tránsfugas el célebre indio Benito Vango, co'
nocido de sobra en todo el oriente, y respetado, ¿cómo hacer para
conquistarlos? Era indispensable idear un¿ sorPresa *: á este arbitrio de-
bió recurrir el Misionero. Mas contemos el suceso con las palabras mismas
del Misionero relator.
"El gran peligro, dice, de nuestra emPresa consistía en que el
Bobonaza, del Rotuno hacia abajo, es muy caudaloso, y los que debían
conducirnos, no muy diestros en el manejo de la canoa; era, además,
necesario bogar también denoche Para no dar modo á que el Shimi (noti-
cie ó noticieio) llegara antes que nosotros. Resolvimos, pll€S, marchar, y
anduvimos dos dlas con sus noches. A tres horas de Juaniiri nos hallába-
mos, cuando vimos asomar una piragua. ¿Qué significaba aquello? Ya
habíamos ttlvez sido adelantados por el Shimi, ó era una simple casuali-
dada Mas no había tiempo para reflexionar, sino sólo para obrar. Me
visto, en consecuencia, de un calzón y'saco de indio; con un pañuelo
encubro la barba, une corone de plumas me ciño ála cabeza y muchos
r El Misioncro es cl úr,ico á quien tcrrrcn, y hasta cíerto pulto at¡c¿u y revercttciatt.
* Admirablc cs la urrión quc entrc los indios reirra. Janrás se hrcc¡t traición, y vialarl
hasta por un nres para ir a dar cl Sfiinli (noticia) á sus lrcrmanos para qtle st'tst't¡lldan. Esta cs una
de las graves dificultaclcs que entorpcccrr la acciír¡l librc de l0s Misione-ros.
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churos tahuazarnbas, v héteme aqur indio hecho y derecho. Así seguimos
la marcha. Llegó el r'omenro del encuentro de las dos canoas. Se recono-
cen y cambian muruos saludos: y habiendo encargado yo a los míos que
no me hiciesen rraición. se entabla entre ellos una charla de confianza.
- 
Adónde váis?- Al Marañón.
- 
Solos?- No, con unos blancos que nos han pagado para que allá
los conduzcamos.
- 
Y que se hace ahí en canelos? ¿verdad es que el padre se pro-
pone venir repentinamente á pillarnos?
- 
No ha de venir tan lejos, ni tampoco conoce el camino.
- 
A ver, dadnos de beber
,f*
IV.- Andoas.
El viaje á Andoas era el placenrero ensueño de los Misoneros. Mu-
cho se discurría en orden á este villaje; quiénes aseguraban que ya no exis-
tía por nada, ótros, que estaba desamparado de ,,rs pobradiores, compro-
metidos para el laborío del caucho á las márgenes del Tigre. verdaJera
que unos pocos andoeses suplicaban al Misionero de ir a éllos, ya que des-
de la última vez que esruvo ahí el padre Tovía, Jesuíta. no habían sido vi-
"Así, pues, pasé el temido lance, habérseme conocido.
"Era la madrugada del día siguiente. Entonces, vestido como esta-
ba de indio' me presento alcapitán Benrto,lo tomo por un brazoyex-
abrupto exclamó: " ¡Soy el padre! Reúneme al 
"cto tu gente, y ramos ásarayacu! . . . " Todos quedaron yertos y atónitos, no opusieron resisten-
cia alguna- Al instante, pues, se juntaron once piragu", y todos, sin excep-
ción de uno solo, nos dirigim os i sarayac¿. Allí tes trice ver sus extravíos,
les instruí en lo debido, bauticé á sus niños, y los deié arrepentidos y con la
formal promesa de no huírse más de la Reducción."
It
sitados por Misionero alguno.
Todo esto, unido á los recuerdos del Apostolado de sus primitivos
cohermanos, excitaba vivísimamente el deseo de los Misioneros Dominicos
de ir á conocer en persona la histórica Andoas. Para ello, óbices mil salían
al paso.
Ante todo, los mismos guías eran Poco Prácticos en estos caminos'
y no dejaba de inspirar recelo su lealtad. Ya se ve, no era pequeña esta
dificultad en tratándose de pasar nada menos que Por un desfüdero lla-
mado Padre encañada,lo que equivale a decir. El Abandono del Padre';
porgue, á estar á la tradición, allí un Misionero fué abandonado de sus
lonáuctores. Había, además, la posibilidad de abocarse con indios bravos
ó con mer:caderes atrevidos, si qra cierto 1o que se decía, que éstos hubie-
sen comprometido á todos los andoeños, y que no verían con buenos ojos
que viniera el Padre á ellos.
De todos modos, el viaje se acometió por fin.
¡Qué hermosos cuadfos, que embelesadores espectáculos (escribe
el Misionero) no presenta la naturaleza en la confluencia del Bobonaza y el
Pastaza! ¡Qué perspectiva tan encantadora! que majestad de ríos! iQué
abundanci¿ tle peregrinos pajarillos y mariposas de vivísimos colores! ' ' '
¡Qué hechi"or, q,ré misterios no ofrecen al viaiero estas vírgenes soleda-
des! ¡cómo su alma parece que aspira una atmósfera mas Pue, Y su inte-
ligencia comienza á flotar en horizonte nurs amplio y luminoso! . . .
,.Siguiendo la navegación (añade. el explorador), abordamos á un
punto en donde oímos exclamar de nuestros guías: " ¡Aquí fue Andoas!"
Eco, ,i breve elocuentísimo que me trtía í la mente todo un mundo de
recuerdos, toda una historia de dichas y desventuras! Y qué se ha hecho
este pueblecito que, según el testimonio de los indios, era uno de los me-
jores del Oriente aun en lo material. ¿Qué es de la lglesia, qué de la fa-
mosa Virgen, conocida y venerada aun en las ciudades civilizadas del
Ecuador? ........
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Vanas rndagacrones. reminiscencias dolorosas.
De Andoas no existen hoy más que escombros. Los jíbaros deAchual la arruinaron asaltándola por sorpresa; de la mucha genre que ha-bía, parte puede escaparse, p"tt" frré vícti1a de la sanguinaria venganzade los asaltadores, siendo las mujeres y niños lrevados priiorr"ror.
Mas sigamos oyendo al Misionero.
',Cuando llegamos i Andoas, no encontramos ningún indio, pueslos pocos que nos esperaban, se hanaban remontado, 
"n 
L, 
"ntrañas de losbosques y los demás bregando por las quebradas en busca áe caucho. Des_pués husmeando de quebrad" 
"n qu"brada, nos avistamos con un ,"lsimón Tarahuará, con su mujer, t.., h¡o, y dos hijas. por meüo de éstefácil. nos fué recojer á los dáás: se reuniero' p,r!, unos 35 individuos,
con los cuales nos fuímos otra vez á Andoas.,,
Aquí se edifico una cabaña' en cuyo derredor fueron, poco á poco,reuniéndose hasta ochenra personas; er padre ¿"¿i"¿* i""go á b"oti""rl"sy casarlas. Era tal la mísera indigencia en que habran 
""idJ"rto, infelices,que aun de lo más ne¡eyrio¡"rJcí"n, y muchos acudían cubiertos de cor-tezas de árboles, no habiéndoles sido posible propor"iorrrrr" ,r", pocasvaras de lienzo. Sin gan dicifultad pudo recaudrtr" 
"*tro hermosas cam-panas' un baúl con objeros. r"gr"dos y varias alhajas y s"rto, en el bulto.Se halló también la simpátic" virgrrr, -. ra que, r"i"rii"-""tu 
"oro""d. "nla Capilla, se le prepara un nuevo J..ororo templo.
Gracias á los Misioneros, y sea dicho también en alabanza de unhonrado comerciant e, Leoncio Ross, no soramente se reunieron gran nú-mero de indios, sino que este señor aun hizo volverse á An-doastodos losque los tenía trabajando junto al río Tigre...De caridad que, en una próxi-ma visita que harán los Misioneros, se ,""rt"bl"."rá de nuevo, y sobre basessólidas' este tradicional pueblo, cuyo reciente orden de cosas proporcio-nará asunto á una otra carta, llena de curiosidades.
07
()ttito, Diciembre 18 cle 1890.
Fr. José María Magalli de. Pred.
PREFECTO APOSTOLICO
--- 
&&&&& 
---
NOTA.
Como los gastos de las Misiones son sobre¡!odo crecidos, y los ingrcsos casi nulos, se
suplica á todos los que recibieren la presente publicación de Cartas, se dignen favorecer con al-
gu.na limosna á las Misiones. No se exige exch¡sivamente dinero. pucde ofrecerse ropa hecha¡
lierrzos, liencillos, agujas. hilos, cuchillos y en fin toda especie de ob3etos útiles. destirrados á
absequiar á los lndios.
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